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INTRODUCCION

En 1960 , la Universidad de Brasilia solicitó al Dr. 

Fred S. Keller que desarrollara un curriculum efecti

vo para el Departamento de Psicología. Keller y G. - 

Sherman, en colaboración con R. Azzy y C Martucelli, 

en un esfuerzo por aplicar los principios de la con- 

ducta a la instrucción superior, desarrollaron y pu- 

sieron en marcha un curso introductorio de Psicolo - 

gía para cincuenta estudiantes, bajo el sistema deno

minado Instrucción Personaliza ( S. I. P.), el cual te- 

nía las siguientes características : 

a) El al^ o podía avanza,c a su ptopío t.ítmo. 

b) El matet.i.al estaba dív.ídído en un.ídades pequeñas. 

c) Se ex.cg. ía un elevado domín.co de cada un.ídad. 

d) Se penm.itía la tepet.ící6n de exdmenes, sln plMída

de ctIdíto paha el alamno y con la opottunldad pa - 

da dejendet sus tespues.tas. 

e) Se . ínt Loduc.ían exámenes de Yevís.í6n pata

ev,í.tat el olvido de lo adqu.ít.ído. 

1) Se ut.í l ízaban estuiíantu ( monítotes ) , paha tea - 

1 ízaPt . la evaluac íón . índ ¿v.ídual e . íwnedíata de . los

alumnas. 



Los elementos que componen el método no Fueron - 

usados por primera vez en la educación ( Keller, 1967). 

Bell y Lancarster, en el siglo pasado utilizaban estu- 

diantes en la enseñanza de otros alumnos, en sus siste

mas de monitoreo y de enseñanza mutua. También los cur

sos por correspondencia se caracterizan nor la enseñan

za sin clases y la facilidad al estudiante para avan - 

zar a su propio paso. 

Posteriormente, se han desarrollado métodos que tienen

puntos en común con el S. I. P., como son: el sistema -- 

audio tutorial o Postletwhait ( 1961), la programación

tipo Socrática de " Mahan ( 1967) y los minicurosos Rue - 

derivan del sistema audio tutorial de Postletwhait( 1970) 

A partir de la aplicación inicial del S. I. P. en Brasi- 

lia en 1964, su uso se ha difundido ampliamente, prin- 

cipalmente en los Estados Unidos, Canadá, Africa, Medio

Oriente y en algunos paises de América Latina. 

En México, la primera aplicación del S. I. P., se realizó

en el Instituto Tecnológicoy de Estudios Superiores de

Monterrey, posteriormente, lo utilizó la Universidad Au

tónoma de Nuevo León, la Universidad Veracruzana, la - 

Universidad Autóno?na de San Luis Potosí, la Universidad
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de Baja California, la Universidad Nacional Autónoma

de México, los Institutos Técnicos Pegionales y algu

nas escuelas de educaci6n media y superior ( Speller

1974). 

El método S. I. P., tiene sus raíces en el análisis - 

conductual aplicado a la educaci6n y en los escritos

de Skinner ( 1969) sobre el desarrollo de una tecnolo

gía de la enseñanza, donde menciona las característi

cas de la instrucción programada, mismas que Keller

incorpora como parte esencial de su sistema, seña - 

laido sin embargo, ciertas diferencias: 

La esfera de acci6n de la instrucci6n personaliza- 

da, es mucho más grande. Los pasos de avance no son

cuadros en una secuencia . Se parecen más a la ta

rea usual o al trabajo de laboratorio. La respuesta

de la cual depende el progreso del estudiante, no - 

consiste simplemente en completar, a través de la in

serci6n de una palabra o frase, una afirmación Drena

rada. PRás bien podría ser considerada como el resul

tado de muchas de estas respuestas, mejor descritas - 

como la comprensi6n de un principio, una f6rmula, un

concento o la habilidad para usar una técnica experi

mental. 
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El avance, dentro del programa, depende de algo más que

la aparición de una palabra confirmadora o la presenta- 

ci6n de un nuevo cuadro; comprende una interacción per- 

sonal del estudiante y su compañero o su superior, en

la cual puede haber un intercambio verbal de interés e

importancia para cada participante. El uso dentro del

curso de un texto programado, una máquina de enseñanza

o alguna clase de ayuda por computadora, es enteramente

posible y aún deseable, pero no debe ser igualado con

el curso mismo" ( Keller 1967). 
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ESTUDIOS COMPARATIVOS

Los datos obtenidos en los estudios comparativos sobre

instrucci6n personalizada e instrucción tradicional, 

han sido consistentes y han mostrado que en general el

S. I. P. es un procedimiento más efectivo, ya que los es

tudiantes obtienen calificaciones más altas, una mejor

ejecución en el examen final, mayor retenci6n a largo

plazo y una preferencia significativa por el Sistema. 

Sin embargo, existen algunas desventajas como es, el

alto indice de deserci6n y el retraso en el progreso. 

En los estudios realizados para evaluar la efectividad

del S. I. P. en comparaci6n con otros sistemas de ense- 

ñanza, se han manejado básicamente uus • jaria;-,les: la

ejecuci6n de los estudiantes en los exámenes y la pre- 

ferencia de éstos por el Sistema. 

Algunas de estas investigaciones presentan defectos me

todol6gicos, sin embargo, la mayoría de los estudios

proporcionan resultados confiables como son los de Dic. 

Mi.chael y Corey ( 1969), en que se utilizaron tres gru- 

pos control y uno experimental, cada uno de estos gru

pos estaba formado por 200 alumnos, a los cuales les

fué administrado el mismo examen final
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La ejecución del grupo con S. I. P. fuá significativamente

superior a la exhibida por el resto de los grupos. 

En una extensión de este mismo estudio realizado diez me

ses después a fin de medir la retención a largo olazo, se

observó que la superioridad del grupo experimental se - 

mantuvo ya que su ejecución fué equivalente a la obteni- 

da en la primera administración del exámen final . 

Resultados similares han sido reportados en las investi- 

gaciones realizadas por ; Witters y Kent ( 1972), Morris

y Kimbrell ( 1972) y Sheppard y MacDermot ( 1970), en las

que las secciones S. I. F. mostraron una ejecución supe - 

rior tanto en los exámenes finales como en los de unidad. 

Los investigadores han tratado también de determinar la

preferencia de los estudiantes por el S. I. P. y cada uno

de sus componentes, en comparación a los cursos conven- 

cionales. Para esto se han utilizado una serie de esca- 

las de actitudes; un ejemplo de esto es el estudio de

Myers ( 1970) en el que se aplicó a los estudiantes un

cuestionario que estaba dividido en cinco partes; la - 

primera evaluaba la preferencia de los alumnos por el

sistema tradicional o por el S. I. P., encontrán ------ 
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dose que un porcentaje mayor de estudiantes preferían

este último. 

La segunda parte requería que los alumnos jerarquiza- 

ran cada uno de los componentes del S. I. P. en térmi - 

nos de importancia y preferencia. Los resultados mos

traron que el ir a su propio paso resultó la caracte- 

rística seleccionada como la más importante; esta mis

ma característica, también fué obtenida como la más

importante en el estudio de Nelson y Scott ( 1972). En

la tercera parte los estudiantes debían juzgar la di- 

ficultad de los exámenes, la cantidad de trabajo re - 

querido para la preparación de estos y el material - 

instruccional, en general los estudiantes reportaron - 

como adecuados los puntos anteriores. La cuarta parte

requería que los alumnos evaluaran el rendimiento de

los asesores y del instructor con base en sus habili- 

dades para resolver dudas, la justa asignaci6n de ca- 

lificaciones y el reforzamiento que proporcionaban a

los alumnos. Los juicios de los alumnos fueron favo- 

rables excepto en lo referente a la asignaci6n de las

calificaciones, las cuales consideraron demasiado es- 

trictas. Por Cltimo, la quinta parte pedía a los es- 

tudiantes que opinaran sobre la elección futura por

uno u otro sistema, las respuestas favorecieron al - 

S. I. P. 
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Recientemente los investigadores han cuestionado la

confiabilidad de los datos obtenidos con escalas de

actitudes, por lo que se han utilizado otras formas

para conocer la aceptación del S. I. P. por parte de

los alumnos. 

Una de estas formas ha sido el analizar el porcenta

je real de los alumnos que se inscribieron en cur - 

sos con S. I. P. después de haber sido expuestos a es

te procedimiento. Afín así, los resultados son simi- 

lares a los obtenidos con las escalas de actitudes. 

El alto indice de deserci6n que se presenta en los - 

cursos con S. I. P., es uno de los principales proble

mas a los que se enfrenta este proceso instruccional

Sheppard y MacDermot ( 1970) reportan un índice de - 

deserci6n del 17% en comparaci6n al 6% encontrado - 

en la secci6n tradicional; Born ( 1971) comparó tres

grupos con S. I. P., con deserciones de 14%, 25% y 14% 

respectivamente; con tres grupos bajo el sistema - 

tradicional con deserciones de 5%, 6% y 5% respecti

vamente. Sin embargo, en otros estudios se reporta

una baja deserci6n, como en el de McMichael y Corey

1969) en el que la deserci6n fué de 12% para el - 

S. I. P. y de 16%, 14% y 9% para las secciones conven

cionales. Un estudio que no reporta deserciones es
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el de Myers ( 1970). 

Born ha intentado explicar las causas que Dorvocan la

deserción y las ha analizado en sus diferentes estu - 

dios ( 1971- 73), sugiere que los cursos con S. I. P. tie

nen indices altos de deserción cuando están programa- 

dos de tal forma que los estudiantes pueden iniciar - 

tardíamente el estudio del material y considera que - 

no es sorporendente que los estudiantes con menos ha- 

bilidades académicas con promedios bajos y que obtie- 

nen calificaciones no satisfactorias en las pruebas - 

de entrada, deserten de los cursos con S. I. P., ya que

en estos se exige un alto grado de dominio sobre el

material de estudio. Para estos estudiantes resultará

más sencillo aprobar un curso tradicional con bajas

calificaciones. 

Un estudio interesante sobre este problema, es el rea

lizado por Coldway, Santowski, O' Brien y Lagowski en

1975), en el que se examinó la efectividad de un pro

cedimiento diseñado para promover la interacción entre

los alumnos en un curso S. I. P.. Estos estudios se rea

lizaron con dos grupos; uno con S. I. P. y otro con S. 

I. P. modificado; en este flltimo se dividió a los alum

nos en tres: los integrantes de cada grupo debían exa
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minarse juntos y ninguno de ellos nodía nasar a la si- 

guiente unidad hasta que los tres anrobaran. Esta ver

si6n modificada de S. I. P. produio un decremento en el

Indice de deserción en comoaraci6n a la sección del

S. I. P. Empero, la ejecución académica no fué afectada

ya que los alumnos de ambos grupos obtuvieron califica

ciones similares. 

Algunos autores han comparado otros aspectos como es

el tiempo de estudio que los alumnos requieren en un

curso con S. I. P. en comparaci6n a uno convencional. 

Born ( 1974) encontr6 que los alumnos inscritos en un

curso con S. I. P., utilizan mavor tiempo de estudio - 

que los alumnos inscritos en un curso convencional, sin

embargo, al sumar el tiempo que estos alumnos utilizan

vara asistir a sus clases, más el requerido para estu- 

diar, el tiempo total es equivalente en los dos grupos

no así las calificaciones las cuales son superiores en

los cursos con S. I. P. 

otra medida de la efectividad de S. I. P. nue debe ser

más cuidadosamente investigada, es el costo, ya que un

sistema educacional efectivo, es aquel que maximiza el

anrendizaje de los estudiantes, en tanto que minimiza
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el costo por estudiante ; todo en términos de tiempo, 

esfuerzo y dinero ( Williams 1976 ) 

Los datos obtenidos en los estudios comparativos y que

muestran la superioridad del S. I. P. sobre los cursos - 

convencionales, han estimulado a los investigadores a - 

analizar cada uno de sus componentes para determinar

cuáles de ellos son los responsables de su efectividad, 

el análisis proporciona razones para confiar en algunos

de ellos y la necesidad de investigar más a fondo algu- 

nos otros . 
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ANALISIS DE LOS COMPONENTES DEL S. I. P. 

MATERIAL DEL CURSO

Los materiales instruccionales típicos del S. I. P., no

son nuevos en la educaci6n ni exclusivos del sistema. 

Su arreglo y función sin embargo, si lo son propor- 

cionan ciertas ventajas al estudiante. 

Unidades de estudio. Koen señala, que la distribu -- 

ci6n del material en unidades de estudio puede hacer- 

se de tres formas: 

1) Siguiendo el orden de los capítulos de un libro, de

tal manera que a cada unidad corresponda un capitu

lo. El problema de esta forma de estructuración es

que no toma en cuenta el nivel de dificultad de ca

da unidad. 

2) Elaborando cada unidad con el mismo grado de difi- 

cultad. 

3) Estructurando las unidades de tal forma que el es- 

tudiante reciba la mayor cantidad de reforzamiento

posible. 

Así, las unidades iniciales deben ser más fáciles ( la

primera puede estar constituida por una lectura corta
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o examen para llevar a casa), aumentándose la dificul

tad progresivamente, aprovechando el ritmo acelerado - 

de trabajo del estudiante durante las partes interme- 

dias del curso y disminuyéndola en las últimas unida- 

des, cuando el alumno tiende a sobreestimar la canti- 

dad de trabajo que puede completar. 

También se podrían emplear datos previos sobre la eje

cución promedio de los estudiantes para guiar la es - 

tructuración de las unidades ( Koen 1973). 

Otra alternativa seria individualizarla de acuerdo a

las necesidades de cada estudiante ( Parsons 1973). 

Tamaño de las unidades. Respecto al tamaño de las uní

dades, Keller sugiere que estas deben ser pequeñas y

comprender la asignación típica correspondiente a una

semana. Semb ( 1974) analiz6 la relación entre el cri- 

terio de dominio para aprobar una unidad y la long¡ - 

tud de ésta. Report6 que un criterio elevado ( 100%) y

unidades cortas, producían un incremento en el número

de respuestas correctas y que por el contrario, la - 

condici6n de un criterio alto y unidades largas produ

clan mayor repetición de exámenes y un decremento de

respuestas correctas. 
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Mallot y Svinicky ( 1969) encontraron resultados simila

res al dividir el material del curso en lecturas dia - 

rias, cada una con su respectivo examen. Sus datos - 

muestran que el sistema fué efectivo Para producir eje

cuciones muy altas en los exámenes ( Parsons 1973). 

Born no encontró relación alguna entre la ejecución de

los estudiantes en los exámenes y el tamaño de las uni- 

dades, ya que no hubo cambio alguno en las calificacio

nes ni en el tiempo total de estudio, en el ritmo de - 

presentación de exámenes ni en la deserción, cuando los

alumnos presentaron una, dos 6 tres unidades por exa - 

men. 

En otro estudio del mismo autor ( 1972), se comparó la

tasa de progreso de un grupo de estudiantes que tuvo

la oportunidad de determinar la cantidad de material - 

que se evaluaría en cada examen. Sus datos indicaron

que la mayoría de los estudiantes del grupo en que es- 

tuvo en efecto esta opción, tendían a dividir el mate- 

rial de estudio en unidades de longitud similar a la

establecida por el instructor en el grupo en que se im

partió el sistema. Keller convencional. 
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Cuías de estudio. En la mayoría de los cursos con S. I. P. 

las unidades están acompañadas por los objetivos ins- 

truccionales de las mismas y por guías de estudio Para

dar indicaciones explícitas a los estudiantes de lo que

se consideran los puntos importantes de la informaci6n. 

Semb, Hopkins y Hursh .( 1973), analizaron el efecto de

las preguntas de estudio, algunas de las cuales se in

cluían en los exámenes, encontrando un incremento de

aciertos en la ejecución de los exámenes. Así mismo, ob

servaron que hubo un porcentaje mayor de respuestas co- 

rrectas en las preguntas de examen que habían sido in- 

cluidos en las preguntas de estudio en comparación con

las preguntas que el estudiante no conocía. 

En una extensión del mismo estudio, Semb y sus colabora

dores ( 1974), corroboraron los datos anteriores e inten

taron determinar la diferencia que produce el aue las - 

preguntas de estudio sean contestadas por el instructor

o por el estudiante, encontrando en ambas condiciones - 

un alto índice de respuestas correctas; sin embargo, -- 

fue más alta para la condición en que las respuestas

eran contestadas por el instructor. 
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EXAMENES

En los cursos con S. I. P., se han experimentado formas

de respuestas diferentes y algunas modalidades en la

calificación y administración de los exámenes. Distin

tos autores han analizado los efectos de la respuesta

oral, escrita o la combinación de ambas sobre la eje- 

cucui6n de los estudiantes, así como la preterencia de

estos por alguna de ellas. 

Respuesta oral. La entrevista es una forma de respues

ta oral característica en algunos cursos S. I. P. 3ue

tiene como próposito adiestrar al estudiante en ha

blar fluida y correctamente sobre los contenidos de

cada unidad de estudio. Segús Ferster y Perrot ( 1968) 

la entrevista debe reunir las siguientes caracterís- 

ticas: una duración de quince minutos, instrucciones

para el estudiante a fin de que sepa lo que se espe

ra de él, intervención mínima del monitor, la que de- 

be limitarse a señalar al estudiante sus errores y o- 

misiones y a realizar una observación general sobre

su ejecuibn. 

Este procedimiento fuá comparado por Shepperd y Mac

Dermot ( 1970), con un sistema convencional, utilizando

un grupo experimental ( T@cnica de la Entrevista; 203
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estudiantes ) y un grupo control ( Sistema Covencional

98 estudiantes), a los cuales se les administró el mis

mo examen final constituido por 100 preguntas de op - 

ción múltiple y cinco de ensayo. 

La ejecución de los estudiantes del S. I. P. fuá supe- 

rior en ambos tipos de preguntas, notándose una dife- 

rencia mayor en la preguntas de ensayo. Los autores - 

atribuyen estos resultados a la fluidez verbal que fa

vorece la técnica de la entrevista. 

En cuanto a la preferencia de los alumnos por el tipo

de respuesta. Minkin, Sheldon, Minkin, Hursh, Sherman, 

Wolf y Fixsen ( 1975) encontraron que los estudiantes

eligen la forma de respuesta oral con mayor frecuencia

que la escrita, Si han sido expuestos a ambas formas. 

Sin embargo, si no las han experimentado previamente, 

la mayoría elige la respuesta escrita.( Hursh 1976). 

Respuesta escrita. En la mayoría de los cursos con

S. I. P. los instructores han utilizado combinaciones de

las dferentes formas de respuesta escrita: opción múl- 

tiple, falso y verdadero, completamiento y ensayo breve. 

Un ejemplo de ésto es el estudio de Born, Gledhill y

Davis ( 1972) , en donde se utilizaron estas combinacio

19



nes tanto en el examen aplicado a la mitad como al fi

nal del curso. Este estudio evalu6 la efectividad del

S. I. P. en comparación con el Sistema Tradicional. Se

utilizaron 60 estudiantes inscritos en un curso de Psi

cologia del aprendizaje, a los que se les asignó a cua

tro secciones, una de ellas bajo el sistema tradicio - 

nal, otra con S, I, P., un tercera con S. T. P, modificado

y una cuarta en la cual los alumnos rotaban por las - 

otras tres secciones; el análisis de la ejecución por

tino de reactivo en cada una de las secciones reveló - 

que los estudiantes de la sección tradicional obtuvie- 

ron las calificaciones más bajas en los tres tipos, - 

noténdose una diferencia mayor en los reactivos de com

pletamiento y ensayo breve, 

En cuanto al estudio de los efectos especfficos de ca- 

da uno de las tipos de respuesta, Alba y Pennypacker - 

1972) y Johnston y Pennypacker ( 1971), encontraron - 

que la habilidad adquirida para contestar correctamen- 

te a reactivos de completamiento se pueden generalizar

a reactivos tanto de opción múltiple como de ensayo

breve, O' Neil y Johnston ( 1976), compararon también en

otro estudio, los efectos de los reactivos de opción

múltiple y comnletamiento en la ejecución académica y

conducta de estudio. Esta investigación se realiz6 - 

20



con 22 estudiantes de educación media superior, a los

cuales se les dividi6 en dios grupos. Se utiliz6 un

diseño experimental de reversión. Los resultados che

éste estudio sugieren que el tipo de reactivo afecta- 

diferencialmente la ejecución del estudiante; los -- 

reactivos de completamiento consistentemente produje- 

ron una ejecución más pobre y requirieron de un ira - 

vor tiempo de estudio, en comparación a los de on - 

ci6n múltiple. 

con el fin de conocer la nreferercia de los estudian- 

tes nor alguna de las dos formas de respuesta, se les

nermiti6 que en la última unidad de estudio eligieran

el tipo de pregunta. La mayoría de ellos seleccion6- 

la de opci6n múltiple. 

Exámenes de revisión. Algunos instructores utilizan en

su curso exámenes de revisión per_i6dicos, los cuales - 

tienen como fin disminuir el olvido de lo adquirido. 

En algunas investigaciones se ha encontrado que los es

tudiantes que tienen oportunidad de contestar a reac- 

tivos de revisión, logran una ejecuci6n superior en

el examen final y en exámenes de seguimiento ( Semb , 

Hopkins, Ilursh 1973; Semb 1974.) 
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CRITERIO DE EXITO

Una alta calidad en la ejecución del estudiante, es - 

otro de los objetivos escenciales del S. I. D. En gene

ral, el porcentaje de respuestas correctas que se ex¡ 

ge en los exámenes de cada unidad ha variado entre 80% 

Witters y Kent 1972) y 100% ( Mallot y Svinicky 1969) 

La importancia de explicitar al estudiante el grado - 

de dominio del material sobre el que se evaluará en - 

los exámenes, fué claramente demostrada en el estudio

de Johnston y O' Neil ( 1973) en el que el estudiante - 

respondía oralmente a los reactivos que se le presen- 

taban en tarjetas. La calificación también dependía

del número de respuestas correctas v del tiempo roque

rido para darlas. Los criterios de dominio que se ex

plicitaron fueron; alto 100%, bajo 60%. Los resulta- 

dos de este estudie indican claramente la superior¡ - 

dad del criterio de éxito alto, el criterio bajo, con

sistentemente produjo decr.ement>:: en el porcentaje de

respuestas correctas y menos repeticions de exámenes. 

Los autores concluyen que si se desea incrementar la

ejecuci&n de los estudiantes en los exámenes, se debe

rá utilizar unidades cortas y un criterio de éxito - 

elevado. 

22



Otro estudio interesante sobre el criterio de éxito , 

lo realizaron Carlson y Minke ( 1975), en donde compa

raron el incremento gradual ( de 60% a 90%) del crite- 

rio de éxito en oposición a un criterio constante ( 80% 

a 90%) a través del curso. Utilizando para ello tres

grupos. Los resultados indican que en el grupo bajo

el criterio gradual hubo un porcentaje menor de alum- 

nos que no aprobaron el curso. En cuanto al progreso

de los estudiantes, el grupo con criterio de 80% pro- 

dujo el progreso más rápido; el grupo con criterio - 

gradual obtuvo una taza de progreso intermedia y el - 

de criterio de 90% fué el más lento. 

Algunos autores como Nation y Roop ( 1975), Romo y Cova

rruvias, no han encontrado en sus estudios una correla

ci6n significativa entre el criterio de éxito y la - 

ejecuci6n de los estudiantes en los exámenes; sin em- 

bargo la mayoría de los estudios señalan al criterio

de éxito como uno de los componentes más importantes

del S. I. P. 

MONITORES

El empleo de estudiantes como asistentes de enseñanza

o monitores, permiten que en los cursos con S. I. P., - 

independientemente del numero de alumnos inscritos, - 
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las consecuencias a las resr.,uestas de los estudiantes

sean más inmediatas, ya que los monitores tienen como

funciones: la ca-lificaci6n inmediata de los exámenes, 

aclaración de dudas, sugerencias de lecturas comple- 

mentarias, así como el establecimiento de una rela- 

ción interpersonal con el alumno. En qeneral todo es

to facilita la programaci6n de los eventos reforzantes

con el fin de incrementar la probabilidad de que las

respuestas deseadas aparezcan en el repertorio conduc- 

tual del estudiante. 

Esta característica del S. I. P. ha despertado un gran

interés en los investigadores, los cuales han estudia

do diferentes aspectos como son los efectos del moni- 

toreo sobre la ejecución de los estudiantes, las con- 

ductas de los monitores, el monitoreo interno y exter

no y el adiestramiento de éstas. 

Efectos del monitoreo sobre la ejecución de los estu- 

diantes. Farmer, Lachter, Blaustein y Cole ( 1972), - 

investigaron los efectos de distintas proporciones de

monitoreo sobre la ejecución de los estudiantes, los

sujetos fueron 124 alumnos de un curso de introduc -- 

ci6n a la Psicología, asignados a cinco condiciones

en las que el estudiante contaba con monitoreo: 0%, 
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25%, 50%, 75% y 100%. Todos los grupos con monitoreo

25% al 100%) requirieron menos oportunidades de exa- 

men por unidad, en comparación al grupo sin monitoreo. 

Ninguno de los grupos con monitoreo defirió uno del - 

otro, empero se observ6 una aceleración en el progre- 

so del estudiante mientras más sesiones con asesoría

recibía. Sinembargo, las distintas proporciones no

afectaron diferencialmente las calificaciones, por lo

que los autores, concluyen que cierta proporci6n de

monitoreo ( 25% 6 más), es suficiente para mejorar la

taza de progreso del estudiante, el monitoreo de todas

las unidades no es necesario, se puede utilizar un - 

programa intermitente y de esta forma reducir el per- 

sonal de enseñanza. 

Johnson y Sulzer— Azaroff ( 1975) encontraron resulta - 

dos similares, ya que observaron en su estudio, que

los estudiantes que no contaban con monitoreo necesi- 

taron un mayor numero de oportunidades Para aprobar - 

cada unidad. 

Monitoreo interno y externo. Generalmente los monito- 

res son estudiantes de semestres más avanzados que - 

han probado conocer el contenido de la materia ( exter

nos) o estudiantes que están inscritos en el mismo - 
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curso y han progresado a un ritmo más acelerado ( inter

nos). Estas variantes fueron estudiadas y analizadas - 

por Gaynor y Wolking ( 1974), los cuales compararon la

ejecución de los estudiantes con un grupo de monitoreo

interno, en el que los alumnos actuaban alternativamen

te como monitor -estudiante, con otro grupo en el que - 

se utilizó monitoreo externo. 

Los resultados muestran una ejecución superior en el

primer grupo, tanto en los exámenes de unidad como de

revisión administrados por el instructor. 

El que a los alumnos se les asigne a un solo monitor o

a varios durante el curso, es otra de las variables - 

que han sido estudiadas por varios autores. Parson-,- 

1972) 

arson -(

1972) señala las ventajas y desventajas que Presenta

el monitoreo permanente; 

Ventajas: 

1) El monitor puede ser más sensible a las dificulta - 

des y deficiencias en el repertorio del estudiante, 

lo cual facilita el desarrollo de programas colectí

vos. 

2) El monitor y el estudiante pueden desarrollar una

relaci6n interpersonal más cercana, lo cual puede - 

favorecer el interés en la materia.. 
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Desventajas: 

1) Esta condici6n puede interferir el desarrollo de - 

un repertorio verbal más amplio en el estudiante. 

2) Así como también que la conducta verbal sea sola - 

mente controlada por el monitor y no fácilmente ge

neralizada a otra situación. 

Johnson y Sulzer- Azaroff ( 1975) investigaron los efec

tos de sistemas diferentes de monitoreo en un estudio

que se realizó con 120 alumnos repartidos en tres gru

pos; a dos de los grupos se les aplicó un sistema de

monitoreo externo, a uno de ellos le asign6 un moni - 

tor permanente durante todo el curso y en el otro se

permitía a los alumnos recurrir a diferentes monito - 

res; al tercero se le aplic6 un sistema de monitoreo

interno variable. Los resultados indican que no hubo

diferencias en la ejecución de los estudiantes bajo

los diversos sistemas pero si en la preferencia de -- 

los estudiantes, ya que estos eligieron el sistema de

monitoreo interno variable, hallazgos contrarios son

los resultados obtenidos por Alba y Pennypacker ( 1971) 

en que los alumnos prefirieron el tipo de monitoreo - 

permanente. 

Hay algún efecto sobre la ejecución académica en -- 
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aquellos estudiantes que actúan como monitores? 

Sherman ( 1971) afirma que el estudiante que actúa como

monitor aprende más, además de que adquiere habilida - 

des acerca de como enseñar. 

Esta afirmación fué corroborada en el estudio del mis- 

mo autor en el que los estudiantes más avanzados actua

ron como monitores, obteniendo éstos las calificacio - 

nes más altas en el examen final ( mismo que ellos des- 

conocían). 

Johnson, Sulzer- Azaroff y Maas ( 1976) investigaron es

te mismo efecto con 60 estudiantes inscritos en un cur

so de Introducción a la Psicología y observaron que - 

aquellos estudiantes que asesoraron unidades específi

cas después de haberlas dominado, obtuvieron un mayor

número de respuestas correctas en los reactivos refe - 

rentes a esas unidades en el examen de revisión, en - 

comparación a aquellos alumnos que no habían monitorea

do esas unidades. 

Adiestramiento de los monitores. Quigley ( 1975) inves- 

tigó la variabilidad de las conductas de los monitores

analizando la topografía y la secuencia de sus respues

tas y la de los estudiantes en un examen oral ( reacti- 
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vos de completamineto) encontrando una gran diversidad

en sus conductas, por lo que el autor sugiere estandari

zar el entrenamiento de éstos para unificarlas. ( IIursh, 

1976) . 

i4eber y Miller ( 1975) desarrollaron un procedimiento de

entrenamiento para monitores, el cual incluía un ins- 

tructivo, un examen sobre éste y un registro sobre su

acci6n con el estudiante, retroalimentaci6n sobre su de

sempefio y una revisi6n diaria de uno de los exámenes pa

ra controlar la precisi6n en las calificaciones que

otorgaba. ( Williams, 1976). 

Es indiscutible que el uso de monitores dentro de los

cursos con S. I. P., es necesario y ésto ha sido demostra

do a través de numerosas investigaciones; sin embargo, 

hay aspectos de conducta y de su entrenamiento que de- 

ben ser analizados más profundamente. 

CONFERENCIAS. 

En los cursos tradicionales las conferencias -son utili- 

zadas generalmente para transmitir informaci6n; en el

S. I. P., el prop6sito fundamental de éstas es motivar al alumno - 

además de ampliar la información, y son programadas co- 

mo actividades opcionales para aquellos estudiantes que han avan- 

zado a un determinado ritmo. Las investigaciones realiza
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das sobre la eficacia de las conferencias, señalan a

estas como uno de los componentes del S. I. P. menos va

liosos. 

Lloyd, Garlington, Lowrey, Burgess, Euler y Knowlton - 

1972), utilizaron el porcentaje de alumnos que asis- 

te a las conferenciascomoíndice del valor reforzante

de estas. Este estudio se realíz6 con tres grupos de

estudiantes que rotaban a través de seis condiciones

diferentes: 

aplicaci6n de examen durante la reuni6n

discusi6n del material de examen

conferencia sobre la lectura asignada

informaci6n sobre las preguntas del pr6ximo exa

men. 

asistencia contingente a la terminaci6n de un - 

segmento del curso. 

Los resultados señalan que cuando no se programaron - 

contingencias para controlar la asistencia a la confe

rencia, esta declin6 rápidamente de 4% a 5%. En cam - 

bio cuando se proporcion6 información que seria poste

riormente incluída en los exámenes 6 se dieron puntos

extras, el porcentaje de asistencia fué bastante ma - 

yor ( 90%). Sin embargo, cuado la asistencia a las - 
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conferencias estaba condicionada a la terminaci6n de

un segmento del curso, la asistencia disminuy6 aún

más que cuando no se programaron contingencias y no

se observó tampoco una aceleración en el progreso - 

del estudiante. 

En general los datos indican que las conferencias - 

no consituyen un reforzador efectivo como suponía

Keller; a pesar de ésto, no es aconsejable que el - 

uso de estas sea eliminado dentro de los cursos con

S. I. P. ya que es la única actividad que promueve a. 

la interacción entre los alumnos. 

AVANCE INDIVIDUAL

Otra característica distintiva del S. I. P. y una de

las más aceptadas por los alumnos ( Nelson y Scott

1972), es la de avanzar a su propio paso, caracte - 

rística que permite al alumno estudiar a un ritmo

adecuado a sus habilidades y a la administraci6n de

su tiempo, evitando así que este supeditado a la ve

locidad de aprendizaje de los demás. Sin embargo , 

existe evidencia de que esta característica puede

resultar en una alta frecuencia de alumnos que no - 

completan el curso y en el retraso en el progreso - 

académico. Esto puede explicarse, ya que a pesar - 
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de que en los cursos con S. I, P. el alumno puede avan

zar a su propio ritmo, generalmente se establece un

periodo limite para completarlo. 

Este problema se ha hecho evidente en los datos re - 

portados en los estudios de : Keller ( 1963) 10 a 20% 

de alumnos que no terminaron el curso, Sheppard y Mac. 

Dermot ( 1970) un 70% y Lloyd Knutzen ( 1969) un - 

75%. 

Se han intentado algunas soluciones como lo se-¡ el - 

sistema de puntos a los programas de contingencias - 

para mantener una taza mínima de progreso. 

El sistema de puntos ha sido utilizado en dos formas: 

una en donde se otorgan puntos por aquellos exámenes

presentados en las fechas señaladas y la otra donde

se retiran por cada examen no presentado en la fecha

preestablecida. Existen evidencias de la efectivi - 

dad tanto del sistema de puntos como de los progra - 

mas de contingencias, un ejemplo de esto es el estu- 

dio realizado por Miller, Weaver y Semb,( 1974) en el que

se asignaban fechas fijas para la presentación de - 

los exámenes correspondientes a cada unidad, para - 

mantener y acelerar la taza de progreso de los estu- 

diantes. 
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Este estudio fué realizado con 10 sujetos inscritos en

un curso de Análisis Conductual, el cual comprendía 26

unidades. Al empezar el semestre, se les proporciona

ba a los estudiantes un programa que requería presen - 

tar un examen diario durante los primeros 9 días, en

los 13 días siguientes no era obligatorio que presenta

ran exámenes y nuevamente en los últimos 17 días se - 

les exigía presentar un examen diario. 

En la condición inicial los estudiantes completaban un

promedio de 1. 5 lecciones por día, cuando no hubo fe - 

chas el promedio fuá de 0. 27% y en la condición final

de 1. 06%. 

En la condición intermedia en la cual no se establecía

fechas fijas, se presenté una gran variabilidad en la

taza de progreso ya que cuatro estudiantes no presenta

ron ningún examen durante este periodo, dos presenta - 

ron s810 una lección, otro terminé tres lecciones en

el mismo día y sélo tres estudiantes terminaros diez

lecciones en promedio. 

En los períodos de fechas fijas, se amonestaba a los

estudiantes cuando no cumplían con las fechas de exá

menes, a la tercera fecha no cumplida, eran dados de - 

baja del curso. 
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En general la taza de progreso fué superior tanto en

la condici6n inicial como en la última, en compara - 

ci6n a la etapa intermedia. 

Todos los estudiantes terminaron antes de la última

fecha asignada y obtuvieron una calificación de " A". 

Esto indica que el programa no s6lamente tuvo efecto

en la taza de progreso del grupo, sino también en -- 

forma individual. 

Es interesante mencionar que de los tres estudiantes

que siguieron trabajando aún en la condición sin con

tingencias, uno de ellos tenia el promedio más alto

en los cursos anteriores y los otros dos el más bajo. 

No se present6 ninguna deserci6n a pesar de la condi- 

ci6n de que el alumno que no se presentara en tres - 

ocasiones consecutivas, se 1e daba de baja. 

Uno de los autores desarroll6 un curso para 600 estu

diantes utilizando el mismo procedimiento y s6lo el

4% de los estudiantes desertaron por esta contingen- 

cia. 

En resúmen, en este experimento, se concluye que el
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asignar fechas fijas parece mantener una taza de pro

greso uniforme sin causar una deserción alta, este - 

procedimiento parece combinar las mejores ventajas - 

de ir a su propio paso y la del establecimiento de - 

fechas fijas por parte del instructor. 

Bufford ( 1976) con el mismo próposito de los autores del tra

bajo citado anteriormente, pero utilizando un siste- 

ma de puntos, llevó a cabo un experimento en el que - 

le bonificaban puntos por las unidades presentadas - 

durante periodos específicos de dos semanas, el expe

rimento incluía también periodos en los cuales no se

bonificaban puntos. 

El 68% de los estudiantes aceler6 su taza de progre- 

so durante la semana en la que le bonificaban puntos

2. 4. exámenes por semana) en comparaci6n al prome - 

dio de exámenes presentados durante todo el semestre

0. 96 exámenes presentados por semana) este procedi

miento puede ser utilizado para acelerar la taza de

progreso al inicio de los cursos que tipicamente es

lenta. Una de las ventajas de este procedimiento es

que aumenta la taza de progreso reforzando las tazas

altas y no castigando las bajas. 
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El propósito de este estudio , fue comparar la efectividad

del S. I. P. en la enseñanza de la Historia, a nivel de edu- 

V

cacibn media superior , utilizando para este efecto un gru

po control ( sistema convencional ) y un _grupo experimental

sistema S. I. P. ). 

El experimento realizado y los resultados se detallan a - 

continuación . 
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METODO

Sujetos. Noventa y siete estudiantes ( 3 mujeres, 94

varones), inscritos en el curso de Historia de Méxi- 

co II, de la carrera de Técnico Electrónico del Cen- 

tro de Estudios Científicos y Tecnol6gicos en Elec - 

tromecánica del I. P. N. de la Ciudad de México, fue - 

ron divididos en dos grupos: uno control ( 50 estu -~ 

diantes) y uno experimental ( 47 estudiantes). Prove- 

nían de familias de ingresos económicos medio -bajo. 

Sus edades fluctuaban entre los 15 y 17 años. 

Este estudio fué realizado en el Segundo Semestre de

1974. 

Escenario. Esta investigación se llevó a cabo en dos

salones de la Institución, los cuales contaban con

un pizarrón, un escritorio, una silla y 60 mesaban - 

cos. 

Material. 

a) Instructivo.- Describía los objetivos y el broce - 
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dimiento que se seguirá durante el. curso. ( Apéndice A) 

b) Unidades de estudio.- Se elaboraron nueve unidades, - 

una por semana) de diferente extensión, siendo la más

corta de 13 páginas y la más extensa de 20. Cada uni- 

dad contenía objetivos específicos, guías de estudio,- 

descripci6n del contenido y bibliografía opcional. ( A- 

péndice B). 

c) Exámenes. - 

1) Con base en los objetivos terminales se elaboró un

examen diagn6stico que se aplicó al principio y al

final de esta investigación. Este examen constaba

de 20 reactivos de ensayo breve. ( Apéndice C). 

2) Para cada unidad se diseñaron 7 exámenes diferentes, 

utilizando principalmente reactivos de ensayo breve; 

cada examen consta de 10 preguntas. ( Apéndice D). 

Al grupo experimental se le administr6, en adici6n al

examen escrito, un examen oral ( entrevista) con el fin

de que el alumno ampliara y discutiera sus respuestas

al examen escrito. 

d) FIojas de control y gráfica. - 

Estas hojas se incluían en el expediente individual de

cada alumno, con el fin de llevar un registro semanal

de la presentación de exámenes. La gráfica permitía - 

al alumno observar su progreso ( Apéndice E). 
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e) Escala de actitudes.- Esta escala se aplicó a am- 

bos grupos a fin de conocer sus opiniones con res- 

pecto al curso que tomaron ( Apéndice r). 

PROCEDIMIENTO. 

En la primera sesi6n, se les comunicó a ambos grupos

que se utilizarían diferentes porcesos instrucciona- 

les, iniciándose estos con la anlicaci6n de una prue

ba diagn6stica, que proporcionaría información acer- 

ca de los conocimientos que los alumnos poseían so - 

bre el contenido del curso ( misma que sin previo avi

so les fué aplicada al finalizar el estudio); este - 

examen no contó para la calificación final y así fué

notificado a los alumnos. En la última sesión, los

estudiantes contestaron a la escala de actitudes ha- 

cia el curso. 

Grupo S. I. P. A los estudiantes de este grupo se les

requería presentar el examen de una unidad cada sema

na, sin embargo, el estudiante podría presentar los

exámenes de otras unidades, siempre y cuando hubie - 

ran acreditado las previas. 

Dado que no recibían clases de tipo conferencia ( co- 

mo el grupo control) el estudiante podría elegir li- 
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bremente el día en que realizaría el examen correspon

diente, dentro de los tres días de la semana asigna - 

dos al curso; así mismo, podían asistir, durante es - 

tas horas a resolver sus dudas con los maestros. 

Además de resolver un examen que contenía 10 pregun - 

tas, que requerían respuestas . le ensayo, el estudian- 

te de este grupo debía satisfacer un examen oral en

que el podía ampliar y discutir sus respuestas escri- 

tas. Inicialmente s6lo los dos experimentadores sir- 

vieron como monitores; a partir de la quinta unidad - 

los seis estudiantes más avanzados también cumplieron

esta funci6n. 

Se requería un porcentaje mínimo de 90% de respuestas

correctas para aprobar cualquier examen. Cuando el - 

estudiante obtenía un porzentaje por debajo de este - 

valor tenia que presentar un examen paralelo sobre el

contenido de la unidad, hasta que satisfaciera el cri

terio mínimo. 

La calificación final del estudiante no fuá penaliza- 

da si es que tuvo que presentar más de un examen por

unidad. Sin embargo, el estudiante obtenía un punto - 

extra cada vez que pasaba el primer examen de la uni- 

dad; 8 puntos extras daban la oportunidad de exentar
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el último examen. 

El criterio para acreditar el curso fué de siete exá- 

menes aprobados. A los estudiantes de este grupo se

les dió la oportunidad de resolver el primer examen

en su casa. 

Grupo control. Los estudiantes de este grupo asistían

a clase tres veces por semana a sesiones de una hora. 

Las dos primeras sesiones se utilizaban para exponer

el contenido del curso mediante conferencias conven- 

cionales. La maestra exponía verbalmente el tema de

clase, hacia y contestaba preguntas de los estudiarles. 

En la tercera sesión la maestra aplicaba el examen res

pectivo a la unidad tratada en clase. 

El examen siempre fue escrito y requería un porcentaje

mínimo de 60% de respuestas correctas, para ser aproba

do. Los resultados de estos exámenes se daban a los

estudiantes una semana después y no se podían repetir

los exémenes no aprobados. 

Los estudiantes que hubieran obtenido el 90% o más en
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los primeros ocho exámenes podía omitir la presenta- 

ci6n del noveno ( último). 

La calificaci6n final del estudiante se calculó pro- 

mediando todas las que había obtenido en todas las - 

unidades presentadas. 
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RESULTADOS

En el grupo S. I. P. de los 47 alumnos inscritos, 43

aprobaron el curso ( 91%) y 4 desertaron ( 9%). En

el grupo control, de los 50 alumnos inscritos, agro

baron 37 alumnos ( 74%) y 13 lo reprobaron ( 26%) y

ninguno lo abandon6. 

Pretest. En el examen diagnóstico que se anlic6 en

la primera sección y que estaba constituido por 20

reactivos de ensayo breve, tanto el grupo control - 

como el grupo S. I. P. mostraron resultados similares

Tabla I) . 

TABLA No. I

MUPO S. I.P. GRUPO CONTROL

Resnuestas No. de Resnuestas No. de

correctas alumnos correctas alumnos

3 8 17 3 10 20

2 12 25 2 15 30

1 14 30 1 16 32

0 13 23 0 9 13

La media obtenida por el grupo S. I. P. en este examen - 

fué de 1. 6 y la del grupo control 1. 7. Test de

x2
no - 

hay significación p = 0. 41. 
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Postest. Los resultados de la aplicaci6n de este mismo

examen al final del curso, muestran que el rango de res

cuestas correctas varió de 11 a 20 en el grupo S. T. P. , 

con una media de 16. 9 y en el grupo control se observ6

una media de 11. 9 con un rango de 5 a 18. La Tabla II - 

describe estos resultados con detalle. 

TABLA II

GRUPO S. I. P. GRUPO CONTROL

Respuestas No. de b Respuestas No. de s

correctas alumnos correctas alumnos

20 - 19 12 25 20 - 19 0 0

13 - 17 10 21 18 - 17 1 2

16 - 15 11 23 16 - 15 7 14

14 - 13 6 13 14 - 13 13 26

12 - 11 4 9 12 - 11 6 12

10- 9 0 0 1 10- 9 12. 4

8- 7 0 0 8- 7 3 16

6- 5 0 0 6- 5 2 4

Con el test

x2, 
diferencia significativa o = 0. 001

En la gráfica No. 1 se comparan el número de respuestas

correctas obtenidas por ambos grupos en el pre v most - 

test. 
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La caliEicaci6n final en ambos grupos fué obtenida al

promediar los resultados en los exámenes de cada una - 

de las ocho unidades ( ver Tabla III). En el grupo - 

S. I. P., la media de la calificación final fué de 9. 7 - 

con una desviación estandar de . 6, para el gruno con - 

trol fué de 7 con una desviación estandar de 1. 5. 

TABLA No. III

CRUPO S. I. P. GRUPO CONTROL

No. de alumnos o Calificaci6n No, de alumnos o Calificaci6n

32 66 10 0 0 10

3 17 9 5 10 9

3* 7 3 13 26 8

0 0 7- 6 19 38 7- 6

4 9 no se presentaron 13 26 N. A. 

Estos tres alumnos presentaron sólamente siete unidades, ya

que empezaron más tarde nue el resto del grupo. 

Test

x2
diferencia significativa p - 0. 001. 
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La Tabla IV muestra el total se semanas requeridas por

el grupo S. I. P. para aprobar cada unidad, nótese que las

unidades II y IV requirieron un mayor número de semanas. 

El número de exámenes presentados por semana por el gru- 

po S. I. P. se aprecia en la Gráfica 2, en la cuál se ob- 

serva que el paso de los alumnos fué más acelerado al -- 

principio y al final del curso, decrementándose en las - 

semanas intermedias. En la décima semana se registra un

decremento bastante acentuado, debido a que esta semana

se consideró " extra" para aquellos alumnos que se habian

atrasado. A los alumnos se le hizo saber de la misma du- 

rante la novena semana. 

En el grupo control encontramos un mayor número de exá - 

menes no aprobados en comparación a los no aprobados en

la primera oportunidad en el grupo S. I. P. ( Tabla V) 

Por consiguiente, encontramos un porcentaje contrastante

entre los alumnos aprobados en la primera oportunidad en

el grupo S. I. P., con los que obtenían una calificación

de 9 ó más en el grupo control, en su " unica" oportuni - 

dad. ( Tabla VI)( Gráfica 3). 
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TABLA IV

UNIDADES

SEMANAS

I

SP A SP

II

A

III

SP A

IV

SP A SP

V

A

VI

SP A SPVIIIA

VIII IX

SP A SP A

1 32 26

2 21 20 20 19

3 1 1 22 19 17 17

4 4 2 13 13 13 13

5 2 2 9 8 11- 11 3 3

6 2 2 2 2 8 a 15 15 3 3

1 1 5 4 6 6 15 15 14 14 6 6 5 5

4 4 4 4 11 11 10 10 9 9
8

1 1 6 6 16 16 21 21 17 17
9

6 6 9 9 2 2
10

TOTALES 54 47 51 46 46 44 43 43 43 43 43 43 43 43 40 40 2 2

i

SP: Exámenes presentados

A: Exámenes aprobados

NOTA: LA LINEA PUNTEADA SEÑALA A LOS ALUMNOS OUE PRESENTARON SUS EXÁMENES EN LAS
VECHAS OPTIMAS. 
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TABLA VI

GRUPO S. I. P. ( N= 47
SP = Alumnos que se presentaron, 

A = Alumnos que aprobaron ( total). 
GRUPO CONTROL( N= 50 ) 

la = Alumnos que aprobaron en la primera oportunidad. 
2a = Alumnos que aprobaron en la segunda oportunidad. 

A9+= Alumnos que aprobaron con 9 o más. 
NA = Alumnos que no acreditaron. 

UNIDAD I UNIDAD II UNIDAD III UNIDAD IV

GPO. SIP GPO. CONTROL GPO. SIP

SP 46- 98% 

GPO. CONTROL

SP 48- 96% 

3PO. SIP

SP 44- 94% 

GPO. CONTROL

SP 48- 96%, 

PO. SIP

SP 43- 91% 

GPO. CONTROL

SP 49- 98% SP 47- 100% SP 46- 92% 

A 47- 100% A 25- 50% A 46- 100% A 36- 72% A 44- 94% A 41- 82% A 43- 9_'.% A 46- 92% 
la 40- 85% A9+ 6- 13% la 41- 89% A9+ 17- 35% la 44- 100% A9+ 18- 36% la 43- 100% A9+ 26- 53`,; 
2a 7- 15% NA 21- 42% 2a 5- 11% NA 12- 28% 2a 0- 0% NA 7- 18% 2a 0- 0% NA 3- 8% 

UNIDAD V UNIDAD VI UNIDAD VII UNIDAD VIII

SP 43- 91% SP 45- 90% SP 43- 91% SP 44- 88% SP 43- 91% SP 49- 98% SP 40- 89% SP 50- 100% 
A 43- 91% A 33- 73% A 43- 91% A 41- 93% A 43- 91% A 42- 86% A 40- 89% A 46- 92% 
la 43- 100% A9+ 9- 18% la 42- 97% A9+ 18- 36% la 43- 100% A9+ 9- 18% la 40- 100% A9+ 21- 42% 
2a 0- 0% NA 12- 27% 2a 1- 3% NA 3- 7% 2a 0- 0% NA 7- 14% 2a 0- 0% NA 4- 8%' 

GRUPO S. I. P. ( N= 47
SP = Alumnos que se presentaron, 

A = Alumnos que aprobaron ( total). 
GRUPO CONTROL( N= 50 ) 

la = Alumnos que aprobaron en la primera oportunidad. 
2a = Alumnos que aprobaron en la segunda oportunidad. 

A9+= Alumnos que aprobaron con 9 o más. 
NA = Alumnos que no acreditaron. 



TABLA V

GRUPO S. I. P. 

UNIDADES I II III IV V VI VII VIII

Exámenes

no aprobados 7 5 0 0 0 1 0 0

GRUPO CONTROL

Exámenes

no aprobados 21 12 7 3 12 3 7 4
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Con respecto a las actitudes de los estudiantes, los

datos se presentan en las gráficas que corresnonden

a cada uno de los reactivos que formaron la escala - 

de evaluación del curso aplicado al final del mismo. 

La descripción que se presenta a continuación es un

análisis de algunos de los reactivos a fin de obte - 

ner una idea general de c6mo fué evaluado el curso - 

por los estudiantes de ambos grupos. 

En los reactivos ( 1, 4, 8 y 13), que compararon el

sistema que se llev6 en el curso con los experimenta

dos por los alumnos en cursos anteriores, muestran - 

puntuaciones favorables al S. I. P. 

E.1 86% de los sujetos en el S. I. P. consider6 muy in- 

teresante" el curso en comparación con el grupo con- 

trol en el que el porcentaje mayor fué para la res - 

puesta " poco interesante". 

La apreciación de los alumnos en cuanto al aprendiza

je adquirido ( reactivo 4) muestra que el 65% de los

alumnos del S. I. P. y el 18% del grupo control consi- 

deraron haber " aprendido más" que en otros cursos. 

El porcentaje más alto del grupo control ( 40%) reca- 
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ó en la opción intermedia, --) rresuord¡ ente a " igual

que en otros cursos". 

El curso fué percibido como más difi^il uor los alum- 

nos del grupo control ( 60%) con una dificultad me - 

dia nor el grupo S. I. P. En cuanto al tiempo de estu - 

dio utilizado por ambos grupos podemos señalar que no

se encuentra una diferencia importante. En el reacti

vo No. 6 concerniente a la duración del curso, ambos

grupos consideraron que fue breve. 

Las respuestas al reactivo No. 7 reflejan una mayor - 

particinaci6n por parte de los alumnos del S. I. P., - 

asi como también un mayor contacto con el profesor - 

reactivos 11 y 16). 

De las respuestas abiertas incluidas al final del cutis

tionario para el S. I. P. son las referentes a la entre

vista y al monitor las que reportan mayor interés, ya

que los alumnos consideraron como factor importante - 

en el aprendizaje a la entrevista y al profesor como

la nersonaid6nea para explicar los exámenes. 
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ESCALA DE ACTITUDES

GRUPO S. I. P. 

GRUPO CONTROL

1) Comparando el sistema del
curso con el que has lle- 
vado anteriormente en o - 

tras materias, el curso

fue : 

muy poco

interesante interesante; 

1 2 3 4 5

2) a dif#cultad del curso, 

ue

t i mucha ¡ 
I

regular poca

2 3

I

3). Fnle$t curso consideras, 

tja en 9prend4dc
1

más, qúe en menos que en

otrds' cur$os otros cursos

1 3 4 5

i

I++ 

I



1 2 3 4 5

1 2 3 4 5

2

4) El contenido del curso

fue : 

relevante irrelevante

1 2 3 4 5

5) Tu participación en el

curso fue : 

constante e inconstant y
interesada desinteres: da

1 2 3 4 5

6) Si tuvieras la oprtuni- 
dad de elegir este sis- 

tema en algunas de tus

materias, cuantás lleva_ 
rías o

todas las ninguna

materias

1 2 3 4 5
1 2 3 4 5
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1 2 3 4 5

1 2 3 4 5

3

7) Comparando este curso

con otros que has lle- 

vado anteriormente, 

crees haber estudiado: 

más que en más que en

otros cursos otros cursos

1 2 3 4 5

8) El contacto personal

que tuviste con el

asesor , fue : 

mayor que en menor que eq

otros cursos otros curso* 

1 2 3 4 5

9) Como se modificaron tus

habitos de estudio: 

positivamente negativamente

1 2 3 4 5

1 2 3 4. 5
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1 2 3 4 5

1 2 3 4 5

4

10) El interes del profe- 

sor en que aprendieras, 

fue: 

mayor que en menos que en

otros cursos otros cursos

1 2 3 4 5

11) La duración del curso

fue: 

breve larga

1 2 3 4 5

12) La correción de los
exámenes, fue : 

justa injusta

1 2 3 4 5
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1 2 3 4 5

1 2 3 4 5

2 3 4 5

5

13) Hubieras preferido cursar
la materia , con algun

otro sistema ? 

no si

1 2

14) El tiempo que se te

concedió para presentar

la materia fue : 

poco adecuado excesiv 

1 2 3 4 5

i

i

15) El número de unidades en
que dividió el curso

fueron : 

insuficientes excesivas

1 2 3 4 5



6

16) QUE FUE LO QUE MAS TE GUSTO DEL CURSO ? 

Que no hubiera clases regulares 198

Que se realizara la entrevista
GRUPO S. I. P. 

después del examen. 588

No contestaron 238

Que aprendieron más Historia 348 ( GRUPO CONTROL
No contestaron 668

17) QUE FUE LO QUE MENOS TE GUSTO DEL CURSO ? 

Que hubiera tantos exámenes 448

Que fueran tan largas las unida- 

des. 238 GRUPO S. I. P. 
Que los monitores fueran compa- 

ñeros del curso 16% 

No contestaron 178

Que hicieran un examen cada se- 

mana 608 ( GRUPO CONTROL

No contestaron 408
i

0



DISCUSION

Los resultados del presente estudio confirman los ha

llazgos generales de la literatura sobre el area. 

En primer lugar, se encontró una mavor deserción en

el gruoo S. I. P. que en el grupo control; de hecho , 

en este último no se observ6. Tres de los cuatro - 

estudiantes que desertaron del S. I. P., argumentaron

que se retiraban del mismo porque les pareci6 in - 

justa la calificación que obtuvieron en un examen - 

de unidad. Estos estudiantes prefirieron acreditar

la materia a través de un examen extraordinario en

el periodo correspondiente. 

Por lo general, la literatura al respecto sólo men- 

ciona los porcentajes de deserción y pocas veces re

porta los motivos de la misma. En anariencia la de

serci6n es motivada por la cantidad de tiempo y es- 

fuerzo que requiere el estudiante para progresar a

lo largo del curso ( Keller, 1963; McMichael y Corey

1969; Born. 1971; Born, Gledhill y Devis 1972). 
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Más afín, cuando se permite que el estudianteinicie

el curso cuando más le convenga, por lo común esto

sucede cuando el plazo señalado para cubrir todas

las unidades es corto, se ha observado que la de - 

serción es mucho mayor ( Born y Whelan, 1973). 

Quizá esto apoya el argumento expuesto más arriba

respecto al tiempo y esfuerzo que el estudiante ne

cesita intervenir para acreditar la materia, lo que

se corrobora con las respuestas dadas por los alum

nos en la Escala de actitudes, en donde la mayoría

de estudiantes del curso S. I. P. del presente estu- 

dio así lo opinaron ( pregunta No. 9) y no llevarían

más de una materia ( pregunta N-. 8) con este siste

ma. 

Por otra parte, las opiniones de los estudiantes - 

del grupo control respecto a lo atractivo del tipo

de curso que llevaron, señalan que éste se perci - 

bió como muy aversivo, prefiriendo no elegir el - 

sistema en ocasiones subsecuentes. Esto quizá se

debió al requisito de la prueba semanal que por lo

general, no es característico de los cursos conven

cionales, en los que sólo se les administra uno o

dos exámenes parciales, además del final. 



RecuPrdese que al requisito de examen semanal para es

te grupo se incluyó con fines de control experimental. 

Otro hallazgo importante, lo constituyó la decidida - 

superioridad del curso con S. I. P. respecto a las cal¡ 

ficaciones obtenidas por los estudiantes en los exáme

nes semanales. Con todo y que los estudiantes con -- 

S. I. P. podían repetir un examen de unidad cuantas ve- 

ces fuera necesario, hasta satisfacer el criterio es- 

tablecido, el total de ellos aprobados en la primera - 

oportunidad fue siempre superior a los del grupa con- 

trol. 

Como se recordará, para ambos grupos se diseñ6 una - 

contingencia motivante que incentivara una buena eje- 

cuci6n en los exámenes de unidad, Así, a los estudian

tes con S. I. P. se les inform6 que exentarían el exa - 

men de la última unidad si aprobaban los de las ante- 

riores, en la primera oportunidad. A los del grupo

control se les inform6 que podrían exentar el examen

de la última unidad si aprobaban todos los de las an- 

teriores con una calificación mínima de nueve ( igual

a la mínima aprobatoria de los del grupo S. I. P.). Los

exámenes de unidad para ambos grupos fueron siempre - 

los mismos. 
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Los resultados también muestran de manera clara la su

perioridad del grupo con S. I. P. respecto a los punta- 

jes en el postest. 

Aqui es importante hacer notar que antes de que se

iniciara el estudio se calculó el promedio académico

de cada grupo, observándose que s6lo variaron entre

sí por cinco décimas. Así mismo, se pordujo también

una actitud más positiva hacia el sistema de enseñan- 

za utilizado. 

Al igual que en el presente estudio, también los da- 

tos reportados en otras investigaciones sobre el mis- 

mo tema favorecen al S. I. P.; sin embargo, debe notar

se que estos estudios se han realizado generalmente - 

en sistemas educativos convencionales en donde sólo

se emplea el S. I. P. para la enseñanza de un curso es- 

pecífico; es altamente probable que estas condiciones

afecten los resultados. 

Las experiencias resultantes de los Sistemas Abiertos

de enseñanza, muestran indices de deserciones bastan- 

te altos. Es evidente que no es lo mismo tomar un

sólo curso con un sistema de instrucci6n personaliza

do, a tener que cursarlos todos de esa manera. La
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falta de una preparación para funcionar como autodidac

ta, y la ausencia de grupos de trabajo y de relaciones

sociales con los compañeros del curso, entre otros, -- 

son elementos importantes que afectan de manera decisi

va los resultados de muchos de los Sistemas ; abiertos. 

Fs evidente, por otra parte, que la efectividad de cur

sos de instrucción personalizada en los sistemas abier

tos no dependen exclusivamente de las características

de los primeros, sino también de los fundamentos, con- 

diciones de operación y características particulares - 

de los segundos. 

Estudios ulteriores podrían investigar esos efectos. 
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A. INSTRUCTIVO

B. UNIDAD DE ESTUDIO

C. EXAMEN DIAGNOSTICO

D. EXAMENES DE UNIDAD

E. HOJA DE CONTROL Y GRÁFICA

F. ESCALA DE ACTITUDES



CENTRO DE ESTUDIOS CIENTIEICOS Y

TECNOLOGICOS EN ELECTROMECANICA

I. P. N

CURSO DE HISTORIA DE MEXICO II

T TTCM DTTOM T X 7

OBJETIVOS GENERALES

Al finalizar el curso el alumno : 

1) Distinguirá entre una sociedad de organizaci6n

colonial y un pais independiente. 

2) Explicara los problemas econ6micos, políticos

y sociales por los que pasó México durante los
primeros 40 años como pais independiente. 

3) Analizara como Juárez y los caudillos del libe
ralismo consolidan la república , vencen a las

clases priviligiadas y establecen los fundamen
tos del Estado y crean una sociedad civil. 

4) Describira la actitud de México ante las agre- 
siones internacionales de que fue víctima en
los siglos XIX y XX. 

5) Señalara los aspectos positivos y negativos

del régimen porfirista. 

6) Valorará los razgos positivos de la Revolución
Mexicana y los logros políticos, econ6micos y

sociales. 

7) Explicara los progresos que ha logrado el pais
en su acontecer hist6rico y los problemas de
la hora presente. 
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PROCEDIMIENTO QUE SE SEGUIRA DURANTE EL CURSO

A) UNIDADES DE ESTUDIO. 

Para su estudio , el contenido del curso será divi- 
do en nueve unidades , cada una de las cuáles con- 
tendrá: objetivos específicos , guía de estudio , 

bibliografía complementaria y el desarrollo del
tema. 

B) EL ESTUDIANTE . 

Al recibir la Unidad el alumno debera estudiarla

hasta lograr el dominio de los objetivos correspon
dientes, en caso de dudas podrá acudir al profe

sor él cual se las aclarara. 

C) CLASES. 

El tiempo asignado al curso ( Lunes, Miercoles y - 
Viernes de 10 a 11 a. m.) será utilizado para el es

tudio de la Unidad, aclaración de dudas o para la
presentación de exámenes. 

D) EXAMENES. 

El alumno debera presentar un examen semanal por

cada unidad de estudio. Esta evaluación consisti- 

ra en un examen escrito con preguntas de ensayo

breve y de una entrevista en donde podrá defender
o ampliar sus respuestas. 

Sin embargo si se siente capaz de presentar más de

una unidad semanal, podras adelantar la presenta- 

ción de exámenes de unidades subsecuentes una vez

acreditadas las anteriores. 

E) CALIFICACION. 

El nivel exigido para aprobar cada una de las uni- 

dades será del 90% de respuestas correctas, pero

en caso de no alcanzarlo tendras la oprtunidad de

presentar los exámenes necesarios hasta lograrlo. 

Obtendras un punto extra por cada examen aprobado en

la primera oportunidad; ocho puntos extras te daran

la oprtunidad de excentar el último examen. 

El mínimo de unidades aprobadas para acreditar el - 

curso será de siete. 
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CONTENIDO DEL CURSO

UNIDAD I ANTECEDENTES DE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA

a) Causas internas

b) Influencias externas

c) Los sucesos de España y su repercusión
en México. 

UNIDAD II GUERRA DE INDEPENDENCIA

a) Iniciación del movimiento

b) Campaña de Hidalgo

c) Rayón y la Junta de Zitacuaro
d) La obra politica y militar de Morelos
e) Expedición de Mina a México

f) El Plan de Iguala

g) Triunfo de la Independencia

UNIDAD III MEXICO COMO NACION INDEPENDIENTE

a) El imperio de Iturbide

b) La primera República Federal y la Refor
ma Liberal

c) El Régimen Centralista y los conflictos
internacionales

d) La guerra de los Estados Unidos

UNIDAD IV LA SEGUNDA REPUBLICA FEDERAL Y LA REVOLU- 
CION DE AYUTLA

a) Dictadura de Santa Ana

b) La Revolución de Ayutla
c) Gobiernos revolucionarios

d) La Constitución de 1857

e) La Guerra de Tres Años

f) Las Leyes de Reforma

UNIDAD V LA INTERVENCION FRANCESA Y EL SEGUNDO IM- 
PERIO - 

a) Reclamaciones extranjeras

b) La intervención francesa

c) El imperio de Maximillano

d) Caida del Imperio
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UNIDAD VI GOBIERNO DE JUAREZ

a) Juárez como símbolo de la resistencia

nacional

b) Consolidación de la República

c) Gobierno de Juárez

d) Gobierno de Lerdo

UNIDAD VII EL PORFIRISMO

a) La Revolución de Tuxtepec
b) Primer período de gobierno del Grl. 

Diaz

c) Las reelecciones sucesivas

d) La invasión del capitalismo extranjero

y el desarrollo industrial
e) Política social

f) La última reelección y la efervesencia
política

UNIDAD VIII LA REVOLUCION DE 1910 Y LA CREACION DEL
ESTADO MEXICANO INTERNO

a) La lucha democrática contra la dicta- 
dura

b) El movimiento revolucionario

c) Gobierno de Madero

d) La usurpación

e) El régimen preconstitucional

f) El cisma revolucionario

g) La Constitución de 1917

h) Plítica de Carranza

UNIDAD IX REECONSTRUCCION DEL NUEVO ESTADO MEXICANO

a) Conquista de la Revolución

b) México y su política internacional
c) Los gobiernos emanados de la Revolu- 

ción. 
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APENDICE B

CURSO DE HISMRIA DE MEXICO II

UNIDAD VII : EL PORFIRISMO

OBJETIVOS ESPECIFICOS : 

7. 1 Describir el origen y propósitos de
la Revolución de Tuxtepec. 

7. 2 Analizar las condiciones econánicas, 

políticas y sociales al triunfo de
la Revolución de Tuxtepec. 

7. 3 Analizar el Primer periodo guberna- 

mental de Don Porfirio Díaz. 

7. 4 Describir las características del
gobierno de Manuel González. 

7. 5 Analizar el papel de los llamados
científicos en el marco político del
porfirismo. 

7. 6 Analizar el problema agrario en el

régimen porfirista. 

7. 7 Describir la crisis econánica de 1892

y la penetración del capital extran- 
jero en el régimen de Díaz. 

7. 8 Analizar los postulados de cada uno
de los partidos políticos que surgie

ron durante la última reelección del
Grl. Díaz. 
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GUTA DE ESTUDIO

LA REVOLUCION DE TUXTEPEC

A) El Plan de Tuxtepec desconoce a Lerdo como
presidente. 

B) El movimiento revolucionario se extiende a
varios Estados. 

C) El Plan de Tuxtepec es reformado por Díaz
en Palo Blanco. 

D) Díaz es derrotado en el norte y se trasla
da a Oaxaca. 

E) Lerdo se reelige Presidente. 

F) Iglesias declara ilegal la elección y pre
tende hacerse reconocer como Presidente. 

G) Triunfo definitivo de los porfiristas en
Tecoac. 

H) Díaz asume la Presidencia interina. 

I) La derrota de los iglesistas consolida el
triunfo de don Porfirio. 

PRIMER PERIODO DE GOBIERNO DEL GRL. DIAZ
A) La paz y prosperidad que Díaz proporcionó

al País. 

B) El primer periodo gubernamental de don
Pofirio. 

C) Represión de las últimas actividades de
los lerdistas. 

D) Centralización del poder de don Porfirio
E) Lucha electoral entre Benitez y Manuel

Gonzalez. 

F) Características del gobierno de don Manuel
Gonzalez. 

G) Gonzalez pone las bases para reorganizar
el ejército. 

H) Se reforma la Constitución y se expiden
nuevas leyes. 

LAS REELECCIONES SUCESIVAS DEL GRI, DIAZ
A) Atagonismo entre el partido militar y el

de los científicos. 

B) La Constitución se reforma para permitir
la reelección. 

C) Los indios y campesinos del norte se rebe
lan contra el gobierno. 

D) La crisis económica de 1892. 
E) Consolidación de la deuda pública. 

F) Predominio de los científicos. 

G) Díaz trata de elevar el nivel del ejérci
to federal. 

H) Intrigas para desvirtuar a Limantour y
Reyes como candidatos a la Presidencia. 
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UNIDAD VII

EL PORFIRISMD

Desde la desaparición de Marez de la politica na- 

cional debido a su muerte repentina y siendo el

único caudillo civil capaz de frenar al militaris- 

mo naciente ; el Partido Liberal victorioso desa- 

rrollo una poderosa corriente política militar dis

puesta a ascender al gobierno de México. Diaz go- 

zaba de justo prestigio por su participación en

las luchas de la Reforma contra la intervención - 

francesa. A lo largo de la Guerra de Tres Años, su

pensamiento se ligó a la causa liberal. La toma de

Puebla con la gloriosa Batalla del 2 de Abril, for- 

taleció su personalidad cato soldado valiente y pa

triota . Al acercarse el fin del primer período de

gobierno constitucional de Lerdo , su partidarios

iniciaron trabajo para reelegirlo surgiendo movi- 

miento de rebeldía en su contra ; el Grl Díaz apro

vechando este descontento salió a E. U. A. para pre- 

parar un levantamiento . 

la revolución de Tuxtepec tuvo su origen en un mo- 

vimiento local promovido por el jefe político de

aquel distrito y varios jefes militares en contra

del gobernador de Oaxaca quienes proclamaron el

Plan de Tuxtepec ( enero de 1876 ). En dicho plan

se desconocía a Lerdo caro Presidente , aunque - 

reconociendo la Constitución y la Leyes de Reforma

y se proclamaba jefe del movimiento al Grl. Porfi- 

rio Díaz. El Plan fué secundado en Ixtlán Oax. por

el GRI. Fidencio Hernández quien con 2000 indios

serranos se apoderó de la ciudad de Oxaca, en tanto
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que el general Juan N. Méndez se sublevó en la Sie

rra de Puebla. Y no obstante que las fuerzas fede- 

rales obtuvieron algunos triunfos sobre los rebel- 

des, la opinion era desfavorable al gobierno y la

revolución taro incremento. El general Porfirio DS

az se había establecido en Brownsville, E. U. A., don

de preparaba un levantamiento ayudado por el gene- 

ral Manuel González . A mediados de marzo de 1876

cruzó la frontera y publicó un manifiesto revolu— 

cionario en Palo Blanco ( Tamps) reformando el Plan

de Tuxtepec. En él se admitían caro leyes supremas

la Constitución de 1857 y la Leyes de Reforma; pero

se suprimía el Senado, se proclamaba el principio

de NO REELECCION y se desconocía el gobierno de

Lerdo. Al triunfo de la revolución se convocaría - 

al pueblo a elecciones, depositándose interinamen- 

te el poder en el Presidente de la Suprema Corte, 

si éste aceptaba el Plan o en el jefe del movimien

to armado, en el caso de la negativa de aquél. Esta

última modificación era la más importante que se - 

hacía al Plan de Tuxtepec, en el cuál se nunbraba

al general Díaz caro Presidente Interino . Porfirio

Díaz marchó sobre MatamDros, Tamps., donde el gene- 

ral Toledo le abrió las puertas de la ciudad y con

los elementos allí adquiridos y los que le lleva - 

ron los generales Treviño y Naranjo organizó un pe

queño ejército con el que marchó sobre Monterrey, 

mientras las fuerzas del gobierno, al mando del ge

neral Escobedo, salían a su encuentro. Díaz eludió

el combate contra Escobedo y procuró caer sobre

I.bnterrey; pero fué atacado por el general Carlos
Fuero cerca del rancho de Icamole, N. L. ( mayo 1876 ) 

donde Don Porfirio sufrió una derrota tan sensible

que se retiró de la frontera. 

Por este fracaso y teniendo noticias de lo que ocu- 
rría en el sur del pais, Díaz se embarco en Nueva

69



Orléans y desambarc6 en la costa de Veracruz, don- 
de le esperaba don Juan de la Luz Enriquez con al

gunos amigos que lo condujeron a Oaxaca. Lerdo se

empeñaba en salir reelecto y para triunfar en las

elecciones recurrid al sistema de pedir al Congre

so facultades extraordinarias y declarar el esta- 

do se sitio en aquellos estados en donde el go- 

bierno contaba con pocos partidarios, quitando a

las autoridades legítimas para sustituirlas por - 

jefes militares de confianza. 

En estas condiciones se hizo la elección presiden

cial y para sacar triunfante la candidatura de - 
Lerdo se hizo votar a los soldados y empleados pú

blicos en favor de éste , se promovieron desorde- 

nes y se recurrid a otros medios para consumar el
fraude electoral. Desde antes que el Congreso hi

ciera la declaración de la elección, el presiden- 

te de la Suprema Corte , Don José Ma. Iglesias - 

considerándose con derechos por su cargo y alegan

do que la reelección de Lerdo era ilegal , había

preparado un plan para apoderarse de la Presiden- 

cia de la República . Y caundo todo esto estu- 

vó preparado , Iglesias huyó de México rumbo a

Salamanca , donde el gobernador de Guanajuato le

ofreció refugio ; pero antes de abandonar la ca

pital preparó un manifiesto en el que declara

ba nula la reelección de Lerdo y se proclamaba a

si mismo Presidente de la República por el Minis

terio de la ley. ( octubre de 1876 ). 

Algunos estados de la República reconocieron de

pronto a Iglesias , por lo cuál se presentaba al

gobierno de Lerdo el problema de tener que ccuiba- 

tir al mismo tiempo contra iglesistas y porfiris- 

tas. 

El gobierno de Lerdo mandó al general Alatorre a

ccabatir a las fuerzas del general Díaz, que se
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encontraban en Huamantla de donde salió para la ha

cienda de Tecoac con el fin de ocupar posicio - 

nes más ventajosas. Allí se trabó un reñido camba

te en el que los lerdistas fueron ~ letamente de

rrotados , gracias al oportuno auxilio que prestó

a los porfiristas el general Manuel González, deci

diendose así la victoria a favor de los tuxtepeca- 

nos. 

Después de la victoria de Tecoac , el general Díaz

marchó hacia Puebla , en donde entró el día 19 de

noviembre , nombrando gobernador a don José Ma. 

Couttolenc y designando al general Juan N. Méndez

segundo en jefe del Ejercito Constitucionalista . 

Viedo Lerdo que carecía de fuerzas y de jefes que

oponer a la revolución triunfante , resolvió salir

del país mandando llamar al licenciado Protasio Ta

gel , coonotado porfirista , para haoerle entrega

del gobierno del Distrito Federal. 

En seguida Lerdo salió de la capital , aconpañado

por el general Escobedo y otros políticos rumbo

a Toluca y de allí al Estado de Guerrero para em

barcarse en Acapulcp con dirección a los Estados

unidos en donde permaneció hasta su muerte ( 18891

Porfirio Díaz hizó su entrada en la capital , sien

do aclamado calurosamente por el pueblo , que ansia

ba la sustitución de los hobres del antiguo régi-- 

men por otros nuevos , que ofrecieran mayores ga— 

rantías al pais. El general Díaz , ~ rendiendo

que Iglesias carecia de elementos para triunfar — 

ra pió con él toda negociación y fundado en el

Plan de Tuxtepec reformado en Palo Blanco , ~ 

posesión de la Presidencia ( 26 de noviembre ) mien

tras se convocava a elecciones. Formó su gabinete

con harbres distinguidos del partido liberal ; los

licenciados Ignacio Vallarta , Protasio Tagle , Il
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nacio Ramírez y Justo Benitez. Como Iglesias seguía

levantado en armas y considerándose Presidente , el

general Diaz salid a combatirlo ( diciembre 1876 ) 

dejando la presidencia a su segundo el general Juan

N. Nández. 

Porfirio Díaz entró en Querétaro sin ninguna resis- 

tencia y celebró una conferencia con Iglesias , tra

tando de llegar a un arreglo y aconsejándole que

abandonara su empresa , a lo cuál no accedió I- 

glesias. Pero la mayoría de los jefes militares que

habían seguido a Iglesias comenzaron a reconocer al

nuevo gobierno y los demás se retiraron rumbo

a Guadalajara siendo derrotados cerca de lagos ( e

nero de 1877 ). En vista de esto Iglesias abandonó

la ciudad de Guadalajara y salid rumbo a Manzanillo

donde se embarc6 para Mazatlán y finalmente huyó a

Estados Unidos. Con el triunfo del. general del gene- 

ral Díaz sobre Lerdo y sobre Iglesias se abre una

nueva etapa de la historia de México en la que

Díaz vino a ser el árbitro supremo por más de trein- 

ta años. 

Después de haber vencido definitivamente a los ler - 

distas y a los igesistas , el general Díaz volvió a

encargarse del Poder Ejecutivo provisionalmente , de

dicandose a reorganizar la administración pública

y expidiendo la convocatotia para elegir los Supre - 
mos Poderes . Verificadas las elecciones el Congre- 

so declaré Presidente Constitucional de la República

a Don Porfirio Díaz , quien tcm6 poseci6n el 5 de Ma

yo de 1877 por el período que terminaría el 30 de No

viembre de 1880 . 
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En 1878 se reformó la Constitución en el senti.co pro

clamado por el Plan de Tuxtepec , prohibiendo la ree

lección del Presidente y de los gobernadores de los

estados . Casi todos los lerdistas se habían someti

do al nuevo régimen. Pero en 1878 el general Mariano

Escobedo se levantó en armas en la frontera norte - 

proclamando el restablecimiento de Lerdo de Tejada ; 

pero este movimiento fracasó al igual que otros de

la misma índole. 

En 1979 se sublevó en el puerto de Alvarado el buque

de guerra Libertad y como este hecho estuviese rami- 

ficado en Veracruz , el gobernador Mier y Terán apre

hendió al Doctor Albert y a otras personas que juzgó

complicadas en el movimiento. El gobierno de Díaz

consideró éste cano otro posible movimiento lerdista

y dio al gobernador de Veracruz la terrible orden
de matarlos en caliente , que equivalía a sacri- 

ficarlos sin formación de causa , como lo ejecutó

el general Mier y Terán causando profundo disgusto

en el país. Como paso inicial para imponer el or - 

den , Díaz reorganizó el ejército ; pero en vez

de licenciar a los jefes y soldados como lo ha - 

bía hecho Juárez , él lo fraccionó en pequeñas

fuerzas que fueron a cubrir guarniciones en diversos

lugares del país . Con el auxilio de su inteligen

te colaborador Don Justo Benítez , Díaz había lo - 

grado establecer un verdadero gobierno centralista

bajó la aprie cia de un régimen federal , para lo

cuál removió a la mayor parte de los gobernadores y

promulgó la Ley Organica del artículo 116 de la

Constitución con objeto de evitar los problemas loca

les de los estados . Antes de concluir su período

el general Díaz tuvó la satisfacción de reanudar

relaciones diplcu áticas con Francia declarando los

dos gobiernos que ninguna reclamación podría presen- 

tarse o hacerse valer por hechos anteriores a es= 
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fecha. 

Estando para terminar el período presidencial de 1880

se inicia activamente la lucha electoral , formándose

diversos grupos políticos que postulaban al general

Manuel González, al licenciado Justo Benítez , al ge- 

neral García de la Cadena y a otros candidatos. 

Don Justo Benítez , que había sido el más eficaz co- 

laborador del general Díaz , creyó ser el mas in- 

dicado para sucederle en la presidencia , habiendo a

demás en el Congreso una mayoría de representantes

partidarios suyos . Pero cuando se efectuaron las - 

elecciones , Benítez fue derrotado por González , 

que representaba al partido Militar y que iba a go- 

bernar bajó la influencia y la autoridad personal - 

del general Díaz. El lo de Diciembre 1880 tomó po- 

sesión de la Presidencia el general Ma.iuel Gonzá - 

lez , quien desarrolló su gobierno bajó las bases

que había establecido el general Díaz . La misión

del presidente González consistió en reafirmar el

régimen de la dictadura , iniciado desde el pri- 

mer período de gobierno del general Díaz , sub - 

ordinando los poderes de los estados , los munici- 

pios y las camaras del poder central. 

Durante su administración tres cosas sobre todo

llamaron la atención : 

a) La cuestión de Guatemala , que reclamaba el estado

de Chiapas y el territorio de Soconusco. 

b) La depreciación de la moneda de niquel , cuya cir

culación fue rechazada por el pueblo. 

c) Y la discusión de la deuda inglesa que fué desa - 

probada por el Congreso. 

Hasta este mariento el ejército mexicano no era una

institución sujeta a la organización y disciplina - 

del militarismo clásico , era una masa de aventure - 

74



ros y de hombres forzados por la leva. Para corre- 

gir esta grave irregularidad , el gobierno intentó

introducir en el ejército algunas reformas de or- 

ganización con el objeto de hacer de él uno de

los más firmes apoyos del Estado. Don Manuel

González dió principio a esta tarea para lo cuál

reorganizó el Colegio Militar , fund6 la Escuela

Meáicomilitar , dispusó el establecimeinto de co- 

lonias militares en la Baja California y expidió la

primera Ordenanza Militar del ejército mexicano . 

Además instaló una fabrica de armas, dotó a los sol

dados con armairento moderno y fijó en 26, 000 hom - 

bres los efectivos del ejército. Durante el perí

odo del general González se reformó la Constitu- 

ción de 1857 , retirándo al presidente de la Supre

ma Corte de Justicia la facultad de sustituir al

Presidente de la República y declarando que en las

faltas temporales o absolutas de éste entraría a e- 

jercer sus funciones al Presidente del Senado o el

de la Ccnúsidn Permanente en los casos de receso

del Senado. 

Al concluír su período don Manuel González entregó LAS REELECCIONES

el gobierno a Don Porfirio 4) íaz , declarado Presi- SUCESIVAS

dente constitucional para el período de 1884 al

30 de noviembre de 1888. El nuevo régimen

porfirista se inicia con una política de conci- 

liación ; los lerdistas sé sumaron a él ante la

imposibilidad de que Lerdo recobrara el poder y

los militares de la vieja guardia , que habian

acc~ ado a Díaz en sus rebeliones contra

Juárez y Lerdo recobraron sus grados y empleos. 
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Por otra parte, Díaz llamó a colaborar con él a los

hombres de la nueva generaci6n liberal, con meten

siones científicas y humos aristocráticos, a los

cuales llamó el pueblo el grupo de los científicos, 

representativos de la burguesía nacional en estre- 

cha alianza con los imperialistas norteamericanos. 

Militares y científicos se disputaban los puestos

públicos y organizados en partidos, tomaron posicio

nes en la política. Don Porfirio equilibr6 sus fuer

zas concediendo dádivas y privilegios a unos y a - 

otros y apoyándose en ambos. Pronto los viejos por

firistas fueron desapareciendo de la escena políti- 

ca para dejar lugar a los nuevos porfiristas cienti

ficos. Los generales Jer6nimo Treviño, Francisco

Naranjo y Manuel González se retiraron a la vida pri
vada a gozar de sus riquezas, al tiempo que otros se

fueron gastando en la politica o fueron asesinados, 

como García de la Cadena y Ramón Corona. 

Pr6ximo a terminar el segundo periodo presidencial - 

del general Díaz, el circulo porfirista promovi6 que

continuara el Presidente en el poder y al efecto vol

vi6 a reformar la Constituci6n de 1857 en el senti- 

do de permitir por una sola vez la reelección presi

denial. De este modo se destruy6 el principio de

NO Reelección que sirvi6 de bandera al propio gene- 

ral Díaz al acaudillar la rebeli6n de Tuxtepec. Así

fué como al terminar su segundo periodo constitucio

nal result6 reelegido el general Díaz, habiendo ren

dido la protesta de ley el lo. de diciembre de 1888

para el. periodo que terminaría en 1892; y así conti

nu6 ininterrumpidamente en el poder hasta que fue
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derrocado por la revoluci6n en 1911. Durante el lar

go período de gobierno del general Díaz el país lle

g6 a disfrutar de paz, que algunos han llamado la

naz de la esclavitud porque ésta se logr6 con la re

presión violenta de cualquier intento rebelde y con

la desaparici6n del bandolerismo, llevadas a cabo

ambas con medidas enérgicas y brutales. Sin embar- 

go, no faltaron disturbios y brotes constantes de

rebeldía del pueblo bajo, del indio y del campesino

despojado de sus tierras, que protestaban contra el

despotismo de los terratenientes y explotadores am- 

parados por la dictadura porfirista. Principalmen- 

te el norte del pais vivió en constante agitaci6n , 

porque fué allá donde se formaron los más granc<es

latifundios y por tanto, el número de los desposeí- 

dos era mayor. Así fue cram los yaquis de Sonora

y los habitantes de la sierra de Chihuahua se suble

varon por los despojos de tierras que sufrieron; Fe

ro fueron saaetidos con rigor por las tropas del go

bierno. En el norte de Coahuila, Nuevo Le6n y Tamau

lanas también hubo levantamientos que el régimen con

sider6 vandálicos y los grupos rebeldes fueron exter

minados con ayuda de tropas norteamericanas. 

Para permitir la reelecci6n indefinida del general

Díaz, la constitución política fué modificada nueva

mente, anulando el principio de NO Reelecci6n defen

dido por el mismo general Díaz en el Plan de Tuxte- 

pec. En consecuencia el lo. de diciembre de 1892

ini.ci6 su cuarto período presidencial que debía ter

minar en 1896. Este período se inici6 bajo una cri

sis eeonbnica, producida tanto por la pérdida de co

sechas caro por la depreciaci6n de la plata en el

mercado mundial y el alto tipo de cambios sobre el
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extranjero, con lo cual vino a duplicarse la deuda

exterior al tener que ser pagada con los nuevos ti

pos de cambio. El gobierno logró dominar ac3iella

crisis gracial al arreglo que hizo de la : iacienda

Pública con José Ives Limantour, nombrado ministro

en mayo de 1893 y aquella causa de malestar se con

virti6 en fuente de progreso, porque el alto nivel

del cambio estimul6 la inversión de capitales ex - 

tranjeros para el establecimiento de industrias nue

vas en el país y el ensanchamiento de la agricultu

ra. El lo. de diciembre de 1896 se consumó la cuan

ta reelección del general Díaz, quien inici6 su

quinto periodo presidencial ( 1896- 1900) conservan- 

do el mismo gabinete anterior. Hacia esta época

los científicos habían adquirido notatle predemi - 

nio en el gobierno de Díaz. Don José Ives t, man- 

tour, ministro de Hacienda y prominente miembrodel

Partido Científico, se convirtió en el elemento más

influyente del régimen después de la persona del - 

dictador. Durante este periodo el acto más impo_ 

tante fué la conversi6n de la deuda pública mexi- 

cana pagadera en oro, sustituyéndola por otra que

vino a representar mayor cantidad nominal, aunque

devengando interés inferior al 6%. Para la conser

vaci6n de esta deuda, el hábil ministro de Hacien- 

da Limantour, contrató un nuevo empréstito que im- 

portó 113. 5 millones de pesos. 

Díaz trat6 de introducir en el ejército reformas de

organización técnica que lo elevaran a la categoría

de los más adelantados del mundo. Hizo desapare - 

cer los ejércitos de los estados y robusteci6 el

ejército federal y los elementos sobrantes integra

ron las guardias rurales que desempeñaron el papel
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de raolicia rural, encargada de reprimir a los bando

leros que infestaban los c~ s y a otros sectores

de perturbación del orden. Pero el ejército degene

ró con la dictadura porfirista, pues Díaz dominó a

los jefes subalternos con dinero o por la fuerza, - 

creando un ejército pretoriano con la misión de sos

tener la dictadura a toda costa. 

Al terminar su quinto periodo, Díaz trató de sepa- 

rarse de la presidencia, pensando en una combinación

política que lo sustituyera en el gobierno: Liman - 

tour, representante de los científicos como preside - 

te, o el general Bernardo Reyes, representante de

los militares. Los enemigos políticos de Limantour

dentro del porfirism hicieron reslatar su origen

extranjero y Diaz lo desechó. Pero los científicos

atacaron al general Reyes, presentándolo caro un pe

ligro personal para el Presidente. Entonces Díaz

hizo que Reyes abandonara el ministerio de Guerra y

volviese al gobierno de Nuevo León, que antes había

desempeñado, con lo cual el grupo científico adqui- 

rió la hegemonía en el gobierno, logrando triunfar

sobre el partido militar. Para sustituir a Liman - 

tour como candidato a la sucesión presidencial, los

científicos hicieron surgir la oscura personalidad

de Don Ramón Corral, capitalista sonorense ligado a
grupo dominante; pero para entonces Díaz ya había
decidido no separarse de la Presidencia, consumándo

se así la quinta reelección de 1900. Cuando se pre- 

sentí el problema de la sucesi5n presiCenc5_al en

1904, nuevamente apareció caro candidato fornico el

general Díaz; pero los científicos lograron re` ormar

la Constitución, creando la Vicepresidencia de la

República y ampliando el periodo gubernamental a
6

años. El objeto erra llevar al nuevo puesto a un

elemento representativo del partido científico, ya
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que la avanzada edad del caudillo hacía prc-.,.,er e' 

or6ximo fin de su gobierno y en consecuencia, asegu

rar la sucesión presidencial en manos del partido. 

Para ello resucitaron la personalidad de Don Ramón

Corral. Hechas las elecciones el lo. de dicia—bre, 

protestaron ante el congreso de la Uni6n Don Porfi- 

rio Díaz coro presidente y Don Ramón Corral caro vi

cepresidente, para el periodo que terminaría el 30

de noviembre de 1910. 

En el año 1908, el general Díaz queriendo dar al

pueblo de los Estados Unidos la impresi6n de que

en su gobierno reinaba la democracia, declar6 al

periodista norteamericano James Creelman que " el

creía que el pueblo mexicano estaba ya apto para

ejercer sus derechos cívicos sin peligro de tras- 

tornarse el orden; qué noveria mal la fundaci6n de

un partido de oposici6n y que no deseaba continuar

en el poder". Es indudable que los científicos en

grupo en su Unión Liberal, el llamado Círculo de

Amigos del General Diaz y los grupos gobiernistas, 

vieron en las declaraciones del Presidente un peli

gro para su situaci6n de dominio. Pero el pueblo

mexicano creyó en la sinceridad de las declaracio- 

nes del dictador y los elementos más capaces y ac- 

tivos decidieron constituir partidos políticos de
oposici6n para intervenir en la lucha electoral que

pondría fin a la dictadura. Desde el año de 1900

el ingeniero Camilo Arriaga creyó llegado el manen

to de organizar la oposición contra la dictadura , 

e inició desde San Luis Potosí la organizaci6n de
Clubes Liberales" en toda la República. En 1901

se reuni6 en la capital potosina el Primer Congre- 

so Liberal Mexicano con el fin de organizar el par

tido liberal mexicano, que trataba de levantar la
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bandera política del liberalismo, sostenido por los

hombres de la Reforma, pero incluyendo otras deman

das sociales y econánicas. En este Congreso, al

que asistieron cerca de trescientos delegados, en- 

tre los que figuraban los hermanos Flores Magón, 

Juan Sarabia y el profesor Librado Rivera, se terna

ron acuerdos tan avanzados para la época cano la

resolución del problema agrario para los campesinos

pidiendo además para los trabajadores de la ciudad

el derecho de huelga y la jornada de ocho horas. 

De regreso a sus respectivos lugares, los delegados

iniciaron una activa campaña politicosocial; lo que

alarmó profundamente al general Díaz, quien tomó

medidas para impedir el Segundo Congreso del Parti

do Liberal, citado en San Luis ( enero de 1902). 

En enero de 1909 se organizó el partido democráti- 

co, compuesto de elerentos en su mayoría porfiris- 

tas, pero no científicos, por lo cual no intentaban

hacer nada en contra de la dictadura, pretendiendo

sólo una evolución pacífica dentro del régimen por

firista, a efecto de cambiar el régimen personal de

la dictadura por el imperio de la ley y la Consti- 

tución. Exigía la reforma del sistema electoral; 

luchó por la libertad y a la vida humana; la mora

lización de la justicia y el útil empleo del teso- 

ro público; abogaba, además, por el fomento de la

educación pública y reclamaba el respeto al nianici

pio libre. Proyectó también la creación del mins

terio de Agricultura, que se promoviera la libertad

política agraria y el crédito interior y solicitó

la expedición de leyes sobre accidentes de trabajo

El Presidente de este partido fué el licenciado Be

hito Juárez Maza, oon quien colaboraban otros irte

lectuales de la clase media. 
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También a principios de 1909 se organizó el partido

antirreeleccionista, que postulaba el principio de

Sufragio Libre, No Reelección. Firmaron el nli.fies

to de dicho partido entre otros, Francisco I rladero

Emilio Vázquez Gómez, Filcxneno Mata, etc., En dicho

manifiesto se hacia una critica de laai-:uit'.nis'-ración

porfirista, afirmando que en ella la justicia ampa- 

raba al más fuerte, que la instrucción pública sólo

se impartía a la minoría, que los mexicanos eran

postergados a los extranjeros y finalmente, se ha- 

cia un llamado al pueblo para que concurriera a las

próximas elecciones, a efecto de que con su voto re

conquistara sus derechos usurpados. Formaba este

partido una parte de la burguesía mexicana, que as- 

piraba a participar en la dirección dei gobierno pe

ro con apoyo de los intereses populares. Muchos de

los adeptos al partido democrático, que aceptaban - 

la candidatura de la presidencia de Diaz para las

elecciones que habrían de realizarse en 1910, propo

nian al general Bernardo Reyes para la Vicepresiden

cia, formando el partido reyi.sta. Este partido se

organizó de manera rápida y sorprendente en toda la

República, pero caro Reyes declaró que no aceptaba

su postulación a la Vicepresidencia, el partido re- 

yista se disolvió y numerosos elementos de él se

afiliaron al partido antirreeleccionista. Otros

elementos reyistas de ideología avanzada constituye

ron el partido nacionalista democrático, que repre- 

sentó al más radical de los partidos políticos de

oposición en esa época. Este grupo consideraba que

la revolución era indispensable para destruir el

régimen social que la dictadura había impuesto en

contra de los intereses populares. Sus principales

dirigentes fueron el ingeniero Angel Zozaya y el
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periodista Diego Arenas Guzmán. 

Desde fines de 1909 se iniciaron los trabajos para

la nueva reelecci6n del general Diaz. Este mani.fes

t6 sus deseos de no aceptarla; pero los científi- 

cos lograron convencer al viejo dictador para que

siguiera al frente de la Presidencia por un sexenio

mas. El 26 de junio de 1910 se llev6 a cabo la

elección, en la que todo estaba preparado para el

triunfo de la f6rmula Díaz -Corral, siendo ambos de

clarados electos para el sexenio 1910- 1916. 

Muchas protestas surgieron contra la imposici6n y

los partidos políticos se agitaron, pero a pesar

de ello, Díaz y Corral fueron declarados triunfan- 

tes y así inició su último periodo gubernamental el
general Díaz. Durante los largos años de su gobier

no, el general Diaz tuvo que enfrentarse a serios

problemas internacionales, de los cuales merecen

citarse por su importancia los siguientes: 

lo. La protesta presentada por el gobierno mexica- 

no ante el de los Estados Unidos, por la pene- 

traci6n de tropas americana en territorio mexi

cano en persecuci6n de ladrones y asesinos que

se refugiaban en nuestro pais. Al fin Mé, cico

logró arreglar este asunto en forma amistosa

y que fuera reconocido el gobierno del general
Díaz ( 1877). 

2o. México no había reconocido la soberanía que

Inglaterra ejercía en Belice; pero en 1893 con

cert6 un Tratado que signific6 la cesión de

aquel territorio a cambio de impedir la intro- 

ducci6n de armas para los indios mayas, con lo

cual se dio fin a la guerra de castas en Yuca- 

rán y qued6 terminada la cuesti6n de límites - 
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con el gobierno Inglés. 

3o. En 1894 los guatemaltecos invadieron el terri- 

torio mexicano, desconociendo el Tratado de Li

mites firmado en 1882; por fortuna, Guatemala, 

reconoció en un nuevo Tratado los limites fija

dos anteriormente y se obligó a pagar una in- 

demzizaci6n por los perjuicios causados duran

te la invasión. 

Para resolver en lo sucesivo los conflictos entre

las naciones americanas de discutió la cuestión de

arbitraje en la Segunda Conferencia Panamericana

celebrada en Nrexico en 1910. 
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CURSO DE HISTORIA DE MEXICO II

EXAMEN DIAGNOSTICO

NOMBRE

APLNDIC: C

1.- Describa las condiciones económicas, políticas y
sociales que provocaron la Guerra de Independen- 
cia. 

2.- Qué influencia tuvieron en la independencia de - 
México, los movimientos revolucionarios de Euro- 

pa y America.? 

3.- Cuáles son las principales ideas de Morelos acer

ca de la dístribuci6n de las tierras y la organi
zaci6n política que debería darse a la naci6n.? 

4.- Cuáles son los puntos más relevantes del progra- 
ma político de Hidalgo.? 

5.- Cuáles fueron los postulados del Plan de Iguala.? 

6.- Cuáles eran los principales problemas de México

al constituirse como nación independiente .? 

7.- Cómo puede juzgarse la actuaci6n gubernativa de
Iturbide.? 

8.- Cómo influyó la anexión de Texas en la relación

de México y los Estados Unidos.? 

9.- Señale las características principales de la dic- 
tadura de Santa Ana. 

10.- Mencione los postulados del Plan de Ayutla . 

11.- Qué causas hicieron necesarias las Leyes de Refor
ma en nuestro país.? 

12.- C6mo puede juzgarse la actitud de Francia, Ingla- 

terra y España al declarar una intervención arma- 
da en México.? 

13.- Mencione las razones que tuv6 Francia para esta - 

blecer un imperio en nuestro país y las causas de
su fracaso. 
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14.- Cuáles son los aspectos más importantes de la obra
reconstructiva de Juárez.? 

15.- Qué causas motivaron los intentos reeleccionistas

de Juárez y Lerdo.? 

16.- Mencione el origen y postulados del Plan de Tuxte
pec. 

17.- Explique los razgos característicos de la dictadu_ 
ra porfiriana. 

18.- Cuáles eran los pr6positos del Partido Antirrele- 
ccionista.? 

19.- Explique cuál fué la importancia de la Constitu - 
ción de 1917. 

20.- Describa el papel que juega Fco. I. Madero dentro
del movimiento revolucionario. 

21.- Cuál era la posición de Carranza ante la interven
ción extranjera en asuntos nacionales.? 

22.- Qué adelantos se han logrado en materia obrera v
agrícola en nuestro pais.? 

23.- Cuál fué la razón y el objeto de la expropiación
petrolera.? 

24.- Qué ventajas logró la revolución en materia de - 
educación.? 

25.- Cuál es la actual politica internacional adoptada
por México.? 
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7 DLNTnT(` P n

CURSO DE HISTORIA DE MEXICO II

EXAMEN UNIDAD VII

NOMBRE

FECHA No OPORTUNIDAD

1.- Explique cuál fué la modificación más importante
que se le hizó al Plan de Tuxtepec. 

2.- Describa la reacción de Iglesias ante la reele- 
cción de Lerdo. 

3.- Describa la acción del gobierno de Lerdo contra
las fuerzas del Grl. Díaz en Huamantla. 

4.- Describa la actitud politica de Don. Porfirio

Díaz durante su primer periodo presidencial. 

5.- Explique como se inicia el periodo presidencial
1884- 1888 del Grl . Díaz . 

6.- El grupo de los científicos hizó algunas reformas
a la Constitución , mencionelas : 

7.- Esplique el porque de la constante agitación en
el norte del pais. 

8.- Cuáles fueron las causas de la crisis ec6nomica
de 1892 ? 

9.- En 1910 se llevé a cabo el Primer Congreso Liberal
Mexicano , explique que fines perseguía y los
logros alcanzados. 

10.- Mencione que principio postulaba el Partido
Antirreeleccionista . 
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CURSO DE HISTORIA DE MEXICO II

EXAMEN UNIDAD VII

FECHA No OPORTUNIDAD

1.- Describa los própositos iniciales del Plan de Tuxte
pec. 

2.- Describa las condiciones bajo las cuales se realizó
la reelección de Lerdo. 

3.- Describa brevemente los hechos ocurridos desde la
batalla de Tecoac hasta la toma de la presidencia
interina del Grl. Díaz. 

4.- En que fecha toma posecibn de la presidencia inte- 
rina el Grl. Díaz y quienes formaban su gabinete? 

5.- Describa los hechos que caracterizaron al gobierno

del Grl. Gonzalez. 

6.- Que papel jugaron las llamados Científicos durante
el porfiriato ? 

7.- Describa los disturbios ocasionados por el proble- 

ma agrario durante el régimen porfirista. 

8.- Cómo se logró dominar la crisis económica de 1892 ? 

9.- Describa brevemente el contenido de las declaracio
nes que hizó el Grl. Díaz al periodista James Creel
man. 

10.- Mencione los postulados del Partido Liberal Mexica
no y del Democrático. 
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CENTRO DE ESTUDIOS CIENTIFICOS Y APENDICE

TECNOLOGICOS EN ELECTROMECANICA. 

I. P. N. 

HOJA DE CONTROL

NOMBRE DEL ALUMNO

E X A M E N E S

UNIDAD FECHA OPORTUNIDAD CALIFICACION PUNTOS
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GRÁFICA DE RENDIMIENTO INDIVIDUAL

NOMBRE

II

I

6 E M A N A S



T n M Tl T(` V L' 

ESCALA DE ACTITUDES

1.- Comparando el sistema del

curso con el que has llevado Muy Poco

anteriormente en otras mate- interesante interesante
rias , el curso fué : 1 2 3 4 5

2.- La dificultad del curso fué: Mucha Regular Poca

1 2 3 4 5

3.- En este curso consideras ha- Más que en Menos que en

ber aprendido : otros cursos otros cursos

1 2 3 4 5

4.- El contenido del curso fué : Relevante Irrelevante

1 2 3 4 5

5.- Tu participación en el curso Constante e Inconstante y
fué: Interesada desinteresada

1 2 3 4 5

6.- Si tuvieras la oportunidad Todas las Ninguna

de elegir este sistema en al- materias

gunas de tus materias , cuán 1 2 3 4 5
tas llevarías ? 

7.- Comparando este curso con Más que en Menos que en

otros que has llevado ante- otros cursos otros cursos

riormente , crees haber es- 1 2 3 4 5
tudiado : 

8.- El contacto personal que Mayor que en Menor que en

tuviste con el profesor otros cursos otros cursos

fué: 1 2 3 4 5

9.- Cómo se modoficaron tus Posititivamente Negativamente

habitos de estudio ? 1 2 3 4 5
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10.- El interés del profesor en Mayor que en Menor que en

que aprendieras , fué : otros cursos otros cursos

1 2 3 4, 5

11.- La duración del curso fué: Breve arga

1 2 3 4 5

12.- La correción de los Justa Injusta

exámenes fué : 1 2 3 4 5

13.- Hubieras preferido cursar NO si

la materia , con algún 1 2 3 4 5

otro sistema ? 

14.- El tiempo que se te Poco Adecuado Excesivo

concedió para presentar 1 2 3 5

la materia , fué : 

15.- El número de unidades en Insuficiente Excesivo

que se dividió el curso 1 2 3 4 5

fué

16.- Qué fué lo que más te gustó del Curso ? 

17.- Qué fué lo que menos te gustó del Curso ? 
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